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ACTO PRIMERO 

Frondosa arbolóla á orilla» del rio Tajo, con 
iiarcadero y banco» de cesped, rosales, etc. 

ESCENA PRIMERA. 
Sale» D. LOME y mSRIQUE. 

Wwn. ¡Contento estás!. . . 
I „ r K Mal supiera 

la dielia y la «loria mía 
disimular su alearía. 
¡Felice yo si pudiera 
volar hoy! 

Mv>a. " ,'Al viento igualas? 
l,oi'i:. Por o es para mi, que el viento 

es perezoso elemento; 
di érame el amor sus alas, 
volara abrasado v ciego, 
pues quien al viento se entrega, 
en,o las de aire navega, 
y jás ile amor son de fuego! 

Misit. Para que desengañarme 
pueda, creyendo que tienes 
causa, dime á lo que vienes 
cop tanta prisa?... 

l.ot'E. & casarme. 
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MAS*. ¡Jesús! ¿Y no es un er ror 
(digno do que al mundo asombre,^ 
que venga á casarse un hombre 
ron tanta prisa, señor? 
Si boy que t« vas á c a s a r , , 
del mismo viento te quejas, 
dime, don Lope, ¿qué dejas 
cuando vayas á enviudar?. . . 
¿Conque á eso solo has venido 
á estas orillas del Tajo, 
V músicas y agasajo 
á ese fin has prevenido? 

LOCK. Hélo preparado aqui , 
porque de la opuesta orilla 
viene á esta desde Castilla 
lio Y la que es mi esposa. 

M ^ R . " ¿Si? 
Castellana v hermosa es? 

LOCK. ¡Eslo, V mucho! 
MOR. Con bien venga ; 

y á sufrir en paz se atenga 
los celos de un portugués; 
que son altivas en todo, 
y aun es fama por acá, 
que nadie e | humor les da . 

LOCK. Sfira, si acaso, es el modo 
de imponerle. . . 

MOR. Sí: hay mujer 
buena, si por bien se t ra ta , 
y que p»ir mal se desata 
en mañas «le Lucifer. 

LOCK. NO peques de impertinente 
cuando mi dicha pondero!. . . 
Corre á esotro embarcadero 
y ten dispuesta la gente, 
de modo, que al divisar 
la barca, se oj¿ja en los viento; 
de voces y de instrumentos 
un concierto singular, 
que me anuncie la que espero 
dulce esposa. (s«mán.io»<>.) ' .< 

Mi MI. Ilarélo asi; ' 



tornando otra voz aquí, 
que albricias pediría quiero. 

ESCENA II. 
D. LOPE. 

Kn tanto llega Leonor, 
veamos si en este escrito 
«le respeto hallo delito 
hacia mi rey v señor. 
No es que de mi tal presuma, 
vasallo humilde v lea!, 
mas pude en mi memorial 
cometer error de pluma. 
Leamos: «.Gran señor, os plugo dar::.o 
«licencia que os pedí para casarme 
•con mi igual en ilustre nacimiento, 
»y asi !o vine á hallar en un portento 
»de virtud, discreción y de hermosura. 
«•Por gozarle, señor, vengo « la dura < 
••precision, de que el tiempo han de roh ims. 
«aquestas letras que escribí á rogaron 
«que, en vuestra gracia, pueda 
«colgar mis armas , y que Marte ceda 
"•'» Amor la gloria, cuando en paz rerüia 
•>eh vez de alto laurel sagrada oliva. 
nHésoos la augnst;» planta, mi padrino, 
»v eterno sea d laurel divino 
«que tus sienes corona, 
BCual lo será mi amor á til persona. » 

ESCENA HI. 
PICHO y I». Jl'AN, «cuido pobremente. 

Jt A v ¡Cuán diferente pensé 
volver á tí, patria mía, 
aquel infelice día 
que tus umbrales dejé! 
¡Quién no te hubiera pisado! 
pues siempre mejor ha sido 
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á donde no es conocido 
vivir el que es desdichado! 

LOPE. (tíuwdnndo el papel. D. Juno rej>»r» en Up* * 
» retirarte; Upese le*»nl» y le doticnc.) 
Bien lo expuse. . . 

j , A N . ¡Ah! No es razan 
me vean como me veo. . . 

l.opK. Hola, hidalgo; si es deseo 
dé socorro á su pobreza, 
llegue á mi, pues 110 podía 
dárselo en más fausto dia 
para mi gusto y largueza. 

Ji v . . ¡Qué voz!... ¿Don Lope?.. . (Acercándolo 
l.ot'K. Dudoso... 

¿Don Juan?. . . 
Jt %>. iSi! 
I.OPK. (ftrimláudolc con lo» soyo») Como mis Urn/í-s 

110 estrecháis con tiernos lazos? 
Jt Deteneos: que es forzoso, 

que yo me esquive de quien 
tanto honor y vajer t ieue. 

LOCK. ¿Qué decís? 
j u v . Quien pobre viene 

ile todo, creedme, no es bien 
que toque, ¡oh! suerte importuna 
pecho de honra y de oro l leno. ' 

LOPE. Vuestras razones condeno: 
porque si da la for tuna 
humanos bienes del suelo, 
el cielo un amigo da 
como vos: ved lo que ya 
desde la for tuna al cielo. (Se »bm.««.) 

j i an. Aunque hacéis que aliento cobre, 
en mí mayor mal está 
mirad cuán grande será , 
mal que es mayor que ser pobre! 

LOPE. Decidme si á tal tormento, 
hay alivio que prevenga? 

JI AN. Sí, es posible que le tenga, 
escuchad. 

LOPE. óigoos atento. 
Ji an. A la conquista de la India 
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juntos partimos los dos, 
amigos, y tan amigos, 
que el vulgo dijo en razón, 
que asistieron en dos cuerpos 
un alma v un corazon: 
Por muerte de vuestro padre 
volvisteis: que déme yo 
esclavo de una señora, 
hija de un hombre á quien dió 
grande cantidad de hacienda, 
codicia y contratación.. . 

Lopi: ¿En Goa? Si mi memoria 
«I nombre no me borró 
de esa dama, era Violante?... 

J< Hija del gobernador. 
LOPE. ¡Y muy hermosa y discreta!... 
J c ix . Aunque enemigas las dos 

en ella hicieron las paces 
hermosura y discreción: 
don Manuel de Sousa, un mozo 
de mucha resolución, 
de Violante enamorado, 
era mi competidor.. . 

Lore . ¿Dichoso? 
J Poco cuidado 

dábame su pretension, • 
porque siendo, como era , 
el favorecido yo, 
la pena del despreciado 
hizo mi dicha mayor: 
un dia, pups, que esa dama 
á la marina salió, 
estábamos en un corro 
gente jó ven v «le humor, 
todos soldados y amigos, 
cuando cerca de él pasó 
Violante; iba tan airosa, 
que allí ninguno dejó 
de poner el alma en ella, 
porque su planta veloz 
era el móvil que llevaba 
tras sí la imaginación. 
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¡Dijo un capí tan! «¡Qué bella 
mujer!» Á quien respondió 
mi contrar io. . . «Y como tal 
ha sido su condicion.» 
«i;l>or lo esquiva?» «No por eso 
lo digo (le replicó,) 
sino por ver que ha escogido 
como hermosa lo peor.» 
Yo entonces dije. «Ninguno 
sus favores mereció, 
porque no hay quien los merezca, 
y si hay alguno, soy yo.» 
«¡Wenfíi!» dijo.. . aquí no puedo 
proseguir . . . fáltame voz!. . . 
que mi lengua a tal u l t ra je . . . 

I.OI K. <'on nobleza, y coruzon 
vengado le dejaríais?. . . 

Ji AN. Apenas él pronunció 
Lima ña injuria, don Lope, ' 
cuando rni espada veloz 
pasó de la vaina al pecho, 
tal, que á todos pareció, 
que imitaron trueno y rayo 
juntas mi espada y su voz. 
¡¡añado en su misma sangre 
muerto en la arena cayó! 

LUT'K. ¡Bien, don Juan! . . . 
(Dándole la mano con efusión.) 

j i \ \ . Pronto una ¡glosa 
seguro asilo me dió: 
y el capitan de una nave 
que en aquel puerto tocó, 
y rumbo hacia á Lisboa 
fué «le mi vida ocasion, 
y hoy dejóme en esta playa. 
Estas mis desdichas son: 
ya no tristes, sino alegres, 
pues me dieron ocasion 
de llegar á vuestros brazos. 

Lor»:. Los que con el alma os doy 
y con envidia os abrazan. 
¡Dichoso us llama mi lengua! 
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Ji ¿Tal pensáis de mí? 

Dichoso 
puede llamarse el que deja 
como Vos limpio su honor 
y castigada su afrenta, 
¡Honrado volvéis! (EstrwhindoU.) 

¡Más triste!.. . 
LWK. .Negras sombras, no oscurezcan 

el pesar de ausente, y hoy 
«MI núes'ra amistad sé vea 
la virtud de aquellas plantas, 
tan conformemente opuestas, 
que una con calor consume, 
otra con fría Mad biela; 
y el veneno de las dos 
rsiatido juntas se templa, 
de modo que son entonces 
salud mas segura v cierta: 
¿vos estáis Irish»? yo alegre!.. . 
partamos la diferencia 
entre los dos. y templando 
el contento y la tristeza, 
queden en igual balanza 
mi alegría y vuestra pena, 
porque el pesar ó el placer 
matar á ninguno pueda: 
¿Aceptáis es le courier to? 

Ji ¿Lenitivo ¡i mi tristeza 
lia de ser vuestra alegría?... 
no escatiméis la receta; 
vuestras dichas relatadme, 
fiel contraste de mis penas. 

Lo; e . Yo me be casado en O s tilla, 
por poder, con la más bella 
mujer . . . mas para ser propia 
es lo mémis la belleza. 
Doña Leonor de Mendoza 
es su nombre, y boy con ella, 
su custodio, mi buen tío, 
viene de Aldea-Gallega 
hasta aquí, donde y»» aguardo. 

JUN. En vuestra ventura sea. 
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l.opR. Esta es mi dicha mayor , 
y mucho me la acrecienta 
vuestra l legada, don Juan. 

Jt AS. ¿Cómo pagar las finezas 
que os debo? 

LOPE. Siendo mi amigo. 
J l AS. (Dándola lo mano.) 

¡Ah! hasta mor i r ! . . . 
I.UPI:. N o o s d é p e n a 

venir pobre; rico soy: 
mi oro, mi casa, mi mesa, 
mis caballos, mis sirvientes, 
mi honor, mi vida, mi hacienda. . . 
todo es vuestro! 

J U N . ¡Ah! 
IXU-K. C o n s o l a o s , 

pues que la fortuna os deja 
un amigo ver»ladero, 
que vuestro valer aprecia.. . 
No me respondáis; dejad 
las cortesanas finezas, 
excusadas para ent rambos , 
y venid á donde sea 
testigo vuestra persona 
de la dicha que lio y me espera. 
Vamos, que t a rdar no debe 
la barca ya . . . 

J I A N . N o p r e t e n d a 
con mi humildad deslucirse, 
don Lope, vuestra grandeza: 
ved que el mundo, no la sangre, 
sino el vestido respeta. 

LOPE. Engaño del mundo es ese, 
que no ve ni considera 
que al cuerpo le viste el oro, 
pero al alma la nobleza! 

% 
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ESCENA IV. 
Airara ana barquilla empabcaada, y vallan i tierra D >>A LEO-
NOR, rl DIQUE y SIRO A, do* DAMAS, do* PAJES y do* RE-

MEROS. 

SIRENA. ¡Recibimiento harto frió 
nos hacen los portugueses!. . . 

LEONOR. ¡Ay! (Sentándote abatida.) 
SIRENA. Pensé hallarlos corteses 

en la otra orilla del rio; 
venimos á esta y tampoco 
quien nos reciba encontramos. . . 
¿No asamos y ya pringamos? 

I H OÍ E. Calla tu discurso loco; 
respeta más v mejor 
la razón que habrá tenido 
ca(tallero tan cumplido 
como el que ya es tu señor, 
de no hallarse aquí presente. 

M«EN t . Yo, señor, como en Castilla 
es uso. . . 

IKQCE. Á nuestra barquilla 
empujó recia corriente 
á esta playa, solitaria 
ahora; en otra no lejos, 
prevenido habrá festejos. 

LEONOR. (¡Ay! mi fortuna contraria!) 
Ht Qi E. En la sombra placentera 

de aqueste pensil sembrado 
de flores, donde ha llamado 
á cortes la primavera, 
puedes descansar en tanto, 
bella Leonor, que, dichoso, 
llega don Lope tu esposo. 
Ra tregua á ese tierno llanto. 

LEONOR. Si l l o r o . . . 
RCQCE. NO e s m a r a v i l l a 

que con sentimiento igual, 
puesto ya el pie cu Portugal, 
te despidas de Castilla. 

* 
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LLOSOR. Noble Duque HE lu ni i no, 
dispensad; mi t ierno llanto 
no es ingrati tud á tanto 

-honor como m e previno 
la sue r t e v la dicha mia ; 
viendo tan cercano el bien, 
gusto ha sitio, q u e también 
hay lágr imas de a legr ía . 

Di c t E . Cuerdamente te disculpa 
la discreción l isonjera , 
y aunque por .iisculpa fue r a , 
agradézcote la culpa. 
P r u d e n t e es da r más lugar 
á diver t i r la porfía 
de aquesa melancol ía . 
Quedémonos á e spe ra r , 
venciendo el r igo r , aquí , 
del sol que en sus rayos a r d e , 
que quizá Lope 110 tarde 
en hal larnos. 

L»:ONOR. ¡ A y d e m í ! 

Di {/1 i.. (Miraudo 4 dentro.) 
Mas ¿qué veo? si 110 yer ra 
mi vista, en lo q u e aquí abarca , 
tíos hombres , desde una barca , 
l igeros salt3II á t i e r r a . . . 

SI:I»:NA. Y s i d e l o s o j o s m i o s 

no me engaña la vision, 
te advier to q u e los dos son 
renegados tí jud íos! . . . 
¡Ay! tal encuen t ro m e acuita; 
hombres vengo aquí á busca r , 
y los dos q u e logro hallar 
son de la raza maldi ta! 

Di yt K. l ' i ies que están cerca de aquí , 
tleja q u e á informarme vaya, 
si es que á don Lope cu la playa 
han visto. (Vá»« euo KM do* Paje» ) 

» 
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ESCENA V. 
W>SA LEONOR , SIREN*. 

LEONOR. ¿ F u é s e y a ? 

STRENA. * JJÍ. 

LEONOR. ¿Oírnos podrán? 
SIRENA. S o s p e c h o 

que no puedan esos dos. 
(Por IM UMII I , q u e e»t»n t l e j e d u , ¡,ablJndü 
lo» remrrf».) 

LEONOR. Pues salga mí pena ¡ay Dios! 
de la cárcel de mi pecho: (s« levmi. ; 
salga en huracan deshecho 
el dolor que me provoca.. . 
el fuego que al alma toca! 
remitiendo sus enojos, (soiio**ndc.) 
en lágrimas á los ojos, 
en suspiros á mi Iwca. 
Y sin paz y siu s isiego 
todo lo abracen veloces, 
pues son de llanto mis voces 
y inis lágrimas de fuego! 

S I R E N Q u e calmes, por Dios, te ruego 
tu pena. 

LEONOR. JALI! i m p o s i b l e ! 
SIRENA. A d v i e r t e 

que está en peligro tu honor. 
LEONOR. ¿ T Ú . q u e s a b e s m í d o l o r . . . 

tú, que conoces mi muerte, 
me reportas desta suerte? 
¿tú, de mi llanto me alejas? 
¿tú, que calle me aconsejas? 

SIREN *. Tu inútil queja escuchando, 
tal quiero. 

LEONOR. ¡Ay Sirena! ¿Cuándo 
son inútiles las quejas? 
¡Quéjase una flor constante 
si el aura sus hojas hiere, 
cuando el sol caduco muere 
en túmulos de diamante! 
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¡Quéjase un monte ar rogante 
«te las injurias del viento 
cuamlo !e ofende violento! 
¡Y e! eco, ninfa vocal, 
quejándose de su mal , 
responde el último acento! 
¡Quéjase (porque amar sabe) 
débil hiedra, que perdió 
el tronco en que se apoyó! 
¡Con acento triste y suave 
quéjase inocente el ave 
<!el que la cogió á traición, 
y en su dorada prisión 
aliviarse así pretende, 
que al fin su queja se entiende 
por su sentida canción! 
¡Quéjase e! mar á la tierra 
cuando en lenguas de agua toca 
los labios de opuesta roca! 
¡Quéjase el fuego si encierra 
rayos que al mundo hacen gue r r a ! 
¿Qué mucho, pues, que mi aliento 
se rinda al dolor violento, 
si se quejan monte y piedra, 
ave, flor, eco, sol, hiedra, 
tronco, rayo, mar y viento? 

¡ A y ! (Sen lindo» i>.) 
SIHKS*. ¿Y q u é r e m e d i o a s í 

consigues desesperada? 
Don Luis muerto v tú casada?.. . 

Líutto». ¡Casada!... ¡oh! (L«*&OUM «OO r»pid««.) 
S I R I Y * . M i r a p ó r t í . 
l.ro.Nof». Di con más acierto, di 

don Luis muerto v muer ta yo; 
pues si el cielo me forzó, 
has de verme en fría calma, 
sin gusto, sin ser , sin alma, 
muerta sí, casada no! 
Lo que yo una vez amé, 
lo que una vez aprendí, 
podré perderlo, ¡ay de mí! 
olvidarlo no podré. 
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¿Olvido donde hubo fe? 
¿míenle amor? ¿Cómo se hallara 
burlada verdad tan clara? 
No: la que consta ule fuera 
no olvidara sí quisiera, 
no quisiera si olvidara. 
¡Bien sabes lo que sentí 
cuando su muer te escuché! {SotUwmio 
¡Qué obligada, ¡ay! me casé, 
solo por vengarme en mí!— 
¡Ya la vez última aquí 
se despide mi dolor! . . . 
( R e t u e l u y enjugándote 1«. l é f r i n a t . ) 

Hasta las a ras , amor , 
te acompañé!. . . Aqui te quedas, 
porque atrevido no puedas 
llegar á las del honor! 

ESCENA VI. 
DICHOS T MANRIQUE. 

MANK. Dichoso yo que he llegado... 
Venturoso yo que he sido. . . 
felice yo que he venido.. . 
refelice yo que he dado, 
antes que otro, el labio mió 
á la estampa «le ese pie, 
que lleno de flores íué 
primavera del estío, 
y pues be llegado á vos, 
l»eso y vuelvo á besa r , 
cuanto se puede besar 
sin ofender á mi Dios. 

I.CONOR. ¿Quién sois? 
II AXii. Kl menor criado 

de don Lupe mi señor, 
(mas no el hablador menor,) 
que veloz me he adelantado 
por albricias de que. él viene 
á encontrarse con su esposa. 

Lí'MoR. l o m a d . (Ü.ndol.- o» bobillo y leotie«W. • 
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S l u m . Decid: ¿en qué cosa 
sirve á su amo? 

M ASR» Hombre que tiene 
este humor , ¿ya no os avisa 
que es gentilhombre su nombre? 

Si r e m . ¿»e boca sois geni ! hombre? 
MV*R. De la boca, de la risa. 

Mi señora?.. . (¡Mas qué ceño 
tiene la altiva española ' . . . (Á Siren».) 

S u e x i . Gústale mucho estar sola.) 
MAM. Aviso daré á mi dueño. 

Y á vos os he de advert i r 
que no imite tal mania , 
y que dé su compañía 
á quien la ha de divert ir . 

SIREXA. Verse sola mejor es 
que es tar mal acompañada. 
Que más vale algo que nada 
dice un refrán portugués. (Vise.") 

ESCENA VI!. 
I J.o XOH, SIRENA, et DtQlK, »«le con lo* do» paje* hablo».!» 

ron D. LUIS J CT.Í IO» »n«bot con di»fra» de hebreo». 

I . u s . Soy mercader y trato en los diamantes. 
que hoy son piedras y rayos fueron antes 
de sol, que perfecciona é ilumina 
rústico grane en la abrasada mina. 
Hoy llego hasta Lisboa de Castilla, 
y en el camino vi la maravilla 
det cielo reducida en una dama 
que acoinpañais; y luego tie la fama 
supe que va casada ó á casarse. 
Como en esta ocasion suele e m p k i r s e 
este caudal más bien, porque las boda* 
en la gala y la joya empiezan todas, 
enseñaros quisiera alguna de ellas, 
que no son más lucientes las estrella*, 
por ver si la ocasion con el deseo 
hacen en el camino algún empleo. 

| U y u : . La prevención y la advertencia ha si.!«» 
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acertada; á buen tiempo habéis venido, 
pues yo por divertirla y alegrarla 
(que está triste) una joya he de feriarla. 
Aquí esperad, y llegaré primero 
i prevenirla. 

' • , t s * Aguardad, que quiero 
que la lleveis, señor , para bastante 
prueba de mi verdad, este dip mente: 
(Tomáu<l«le de ta raja que tiene Celio. 1 
que visto su valor y su excelencia, 
no dudo yo, señor, que dé licencia 
de llegarme á SUS pies. (Dala el diamante.^ 

m , ¡Es piedra rara! 
qué fondo! Qué caudal! 

í " s ¡Y limpia v clara! 
T)I QI E. Aquí, divina Leonor , 

ha llegado un mercader , 
en cuya mano has de ver 

j o y a s de grande valor, 
ricas, costosas y bellas. 
Divierte un poco el pesar, 
que yo te quiero feriar 
la que más te agrade de ellas. 
Este diamante, farol 
que con luz hermosa y nueva 
y con su limpieza prueba 
que hijo luciente es del sol, 
viene por testigo aquí. 
¡Mira rilál brilla! ( u d* el diamante.) 

LEONOR. (Ap y levantándose asombrada.) (¿Qllé Veo? 

Cielos!) 
DtQtE. Dime.. . 
LEONOR. (AP.) (¡Aun no lo creo!I 
DIQIK. Si ha d e l leí?ar?. . . 
LEONOR. ' ¡ A Y DE m i ! 

Este diamante es e r mismo. . . 
Dile que l l egue . - (S i rena?) (Ap á ,iia.) 
(El Doqoe TUHTO rerra de D. Lnit. qOC , 0 í „ 
frrcillo de I»* joya».) 

SIRENA. ¿Ya te alli-e nueva pena? 
I.EOMOH. V.< que un encanto , un abismo. . . 

Este diamante que ves, 
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luz que eon el sol la mides, 
di á don Luis de Bona vides. . . 
prenda mía y syya es! 
ó mis lágrimas me ciegan, 
ó es el mismo!. . . Ah! sabré yo 
cómo á mis manos volvió. 

SmvxA. Disimula, que ya llegau.) 
( L l r g a D. Luis . ) 

I.i i>. (Yo soy, hermosa señora . . . 
víctima de tu falsía!...) (AR. • día.) 

I.MINOR. Up . ) (¡Alma de la vida mia!. . . ) 
SIRIA A. (Ve que te veudes, señora.) (A|.. á L-> 
LI.ONOR. (AP.) (No te alegres, corazon, 

que quizá viene á matarle!) 
LM-. Yo soy quien en esta parte 

piensa* lograr la ocasion; 
habiendo á tiempo llegado 
en que pueda mi des:H> 
hacer el feliz empleo 
tantos años esperado: 
joyas traigo que vender 
de innumerable riqueza, 
v ent re otras, una firmeza 
sé que os ha de parecer 
la mejor; y aun me sospecho 
que aumente su bizarría, 
si es que la lirme/.a mia 
llega á adornar vuestro pecho, 
t ' n cupido de diamantes 
t raigo, de grande valor, 
que quise hacer al amor 
yo de piedras semejantes; 
porque labra mi ose así, 
cuando alguno le culpase 
de varío y fácil, le hallase 
firme solamente en mí; 
un corazón traigo, en quien 
no hay piedra falsa ninguna! 
Sortijas liellas, y en una 
unas memorias se ven! . . . 

LEONOR. ¡ A h ! 
|<t | S . Lna esmeralda que habid 
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me hurtaron en el camino!... 
(Turba»® Leonor.) 
bello color! imagino 
que perfecto lo tenia!... 
Estaba junta á un zafiro, 
mas la esmeralda llevaron 
solamente v me dejaron 
esta azul piedra que miro!... 
asi dije en mis desvelos 
plañiendo mi malandanza: 
«me llevasteis la esperanza 
para dejarme los celos!•> 
Si gusta vuestra belleza, 
descubriré por mis glorias 
el corazón, las memorias, 
el amor y ja lirmeza. 

I>¡ «ÍIT. El mercader es discreto: (A Leonor.) 
que bien á Jas joyas M í a s , 
para dar gusto de bellas 
las fué aplicando su efetol... 

I.Miinn. Aunque vuestras joyas son 
tales como enea rece is. 
para mostrarlas habéis 
llegado á mala ocasión: 
y vo en ver su hermoso alarde 
contento hubiera tenido, 
sí antes hubierais venido... 
pero habéis llegado tarde! 

I.' is. ;Ah! 
f.i.ovm. ¿Qué dijeran de mí, 

sí cuando casada soy, 
sí cuando esperando estoy 
á mi noble esposo aquí, 
pusiera no mi tristeza, 
sino mi imaginación, 
en ver ese corazón, 
ese amor y psa firmeza? 
(Movimiento do D. Lula par» mo*trar la* joya».) 
No Ins mostréis, que no es bien 
que tan sin tiempo miradas 
ahora, desestimadas 
memorias vuestras esten. 



I ,ns . ¿Mas... 
J.KoioR. Tomad vuestro diamante. . . 
Lt:i«. ¿Y no. . . 
LKONOR. S é q u e p i e r d o e n él 

una luz hermosa v fiel 
al mismo sol semejante!. . . 
No culpéis la condición 
que en mi tan esquiva hallasteis, 
culpaos á vos, que llegasteis 
sin tiempo y sin ocasion. 
(Múaico dent ro oioy lejana y que v » Mercándose . ) 

ESCENA VIII. 
DICHOS, MA\RIQl E. 

MAKR. Ya don Lope mi señor 
se acerca y su comitiva. 

Di yiE. Pues justo es que le reciba 
antes que llegue, mi amor: 
¿vienes? (Á Leonor.) 

i .EONol t . (Dudando . ) ¿ Y o ? . . 

IM QIK. Qué ?ate pues. 
(Se «a con Manrique y criad»*.) 

LKONOR. No : y a v o y . . . 
( V a i marchar , y lo det iene D I.oi».) 

Lu<. Como te ausentes, 
piensa Leonor, que consientes 
que ahora me m a t e a tus pies. 
¿No recelas que la envidia 
y los celos me onsumen? 

LEONOR. Ciegos son, y no presumen 
la atroz, la sangrienta lidia 
que sufro!. . . 

L u s . ¿Qué respouder, 
ni sufrir puedes, liviana, 
mudable, inconstante y vana, 
y mujer , en fin, mujer... 
que pueda satisfacer, 
á tu mudanza, y tu olvido?... 

LEONOR. Haber tu muerte creído. . . 
Le;is. • Mi muerte! (co» irouio.) 
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LEONOR. Haberla llorado 
causa á mi mudanza ha da lo, 
que ú mi olvido no ha podido; 
pues cuando te llego á ver, 
á no estar ya desposada, 
vieras hoy determinada 
si soy m i dable ó mtjer) 
Despóseme por poder... 

Lns . ¡Y bien por poder se advierte! 
por poder borrar mi suerte! 
por poder dejarme en calma! 
por poder quitarme el alma! 
por poder darme la muerte! 

LEONOR. ¡La tuya creí!... 
I.i is. ¿Creíste? (s»re««o.) 

¿Pues no fué vana apariencia, 
que muerto estuve en la ausencia 
de amor |K>r ti, bien dijiste! 

LEONOR. NO puedo, no puedo ¡av triste! 
responder que está conmigo, 
no mi esposo, mi enemigo... 
mas ya que me culpas cruel, 
lo que ahora diga yo á él 
también hablará contigo. 
( a pár la te Lola y w junta á la comí (iva "i 

ESCENA IX. 
l u c i l o s , I». LOPE, e l I K Q l E , MANRIQUE, OAM1S y CABA-
LLEROS, pcnte del pueblo, marinero», e tc . . P. Lope lle«a J 
Leonor, á quien saluda ceremoniosamente besándole la ouiw, 1« 
contempla on momento en silencio. manifestando en el semblad, 

le la satisfacción de an alma. 

LOPE. Cuando la fama en lenguas dilatada, 
vuestra rara hermosura encarecía, 
por fe os amaba yo, por fe os tenía. 
Leonor, dentro del pecho idolatrada: 
cuando os miro suspensa v elevada 
el alma que os amaba y os quería, 
culpa la imagen de su fantasia 
que sois vista mayor que imaginada! 
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Vos sola, i vos podéis acredi taros . 
Dichoso aquel que llegue á mereceros 
v más dichoso si acer tó á est imaros. 
¡Mas cómo h a d e olvidaros ui ofenderos? 
que quien antes de veros pudo amaros 
mal os podrá olvidar despues de veros. 

I. OM»R. Yo me tirmé rendida au tes que os viese; 
y vivo ó m u e r t o solo en vos estaba: 
que aunque solo una sombra vuestra amaba, 
bastóme á mí que sombra vues ' r a fue se. 
¡Dichosa yo mil veces si pudiese, 
amaros como el alma imaginaba, 
que la deuda común así pagalm 
la vida cuando humilde inc r ind iese . 
Disculpa tengo cuando temeroso 
y cobarde mi amor llega á mirar.-s. 
Si no pago un amor tan generoso, 
de vos, y no «le mi podéis quejaros, 
pues aunque yo os est ime como á e>pos.\ 
es imposible como sois amaros . 

D: o ' oiros se me alboroza 
el alma! amado sobrino. 
Ea; á Lisboa haz camino , 
Leonor, en la car roza 
que ha prevenido el esmero 
«le tu padrino y tu esposo. 

Loi'K. Iré en mi alazan brioso 
al es t r ibo caballero, 
s i lo p e r m i t í s . . . (Á Lenor ofreciéndola a p o y ) 

D I Q I K . K s o e s . 
¿Tan bien, Leonor , te parece? (Á Lope) 

LOPE. ¡Como mi honor la merece! 
SiuKM. ¡Finchado es el por tugués! 

: Entran»' y *c oye musics , que no in".errnmpe el 
dialogo, y v» alejándose hatt* e l final del act>.' 

ESCENA X. 
Lt'is y c e n o . 

Lt is. ¡Traidora y adversa suer te , 
presto hallé tu desengaño! 
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CELIO. Vuelve en (i. repara el daño 
si loco no has de volverte: 
ya no hay recurso ni medio 
que podamos elegir, 

l.i is. Sí hay, Celio... 
CEi-io. " ¿Cuál es? 
l.i is. ¡Morir! 
CEUO. Aunque os barato el remedio, 

no le compres... 
I n s . ¿No me clava 

un puñal Leonor? 
' M ÍO. ¿Leonor? 

ha jugado con tu amor 
como el tahúr á la taba: 
olvídala, y echa á andar 
hasta donde naee el rio 
que aquí muere. 

l.M«. El amor mío 
me pretende consolar. 
;No viste como discreta, 
cuando con su esposo habló 
conmigo se disculpó 
de su olvido? 

CE no. Linda treta! 
¿Que hablas de disculpar contigo? 
yo entendi que dijo *noite$!...» 

Li is. Dijo entre otras mil razones 
eslas que hablaban conmigo: 
«Yo me firmé rendida antes que n- vies.-, 
«y vivo y muerto, solo en vos estaba, 
•aunque solo una sombra vuestra amabi . 
«bastóme ¡¡mí que sombra vuestra f .u«.! . . . 
«Disculpa tengo cuando temeroso 
»v cobarde mí amor llega á mirar»»-... 
»si no pago un amor tan generosu 
»de vos, y no de mi podéis quejar .v . . .» 
¿Ves como (lióme su empeño 
disculpa de su mudanza. 

CELIO. Forjósela tu esperanza. 
Li is Que ella acaricie este ensueño... 

No me la quieras robar, 
que ella sola me sostiene 
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cual frágil tabla que viene 
pobre naufrago á salvar. 
¿No navego en el dolor? 
Pues deja ¡viven los cielos* 
que á ahogarme en un mar de celos 
prefiera morir de amor . 
No pre tendas a rgüi r , 
porque no has de persuadir 
á quien tan ciego porfía. . . 
Si; Leonor lia tie ser inia 
ó por ella he de morir! 

FIN DKL ACTO PIUMERO. 



ACTO SEGUNDO-

Sala con purria al fondo; dos laterales en primer tér-
mino, y en segundo otra secreta, y enfrente un Iwl-
ron cortinajes y muebles de ¿poca. 

ESCENA PRIMERA. 
MASHIOVK y StttKlU. 

M»*t*. Sirena de mis entrañas, 
que para aumentar mi pena, 
eres la misma Sirena, 
pues enamoras y engañas. 
Duélale ver el rifr r 
con que tratas mis rtrillados, 
que también en |„ s t riados, 
hiere el niño ciego amor. 
I)3me un favor de tu manó... 

Si tu xa. Pues, ¿qué puedo darte vo? 
.W«\R. .Mucho puedes; pero NO 

quiero más, bien solmrano, 
que aquese verde listón, 
con que yaces derla ra tía 
por doncella, «le lazada, 
¿fal ta tie otro blasón 
que tal diga. 

SIM.M, ¿Kl lazo? 
MANR. «;Í. 

Niu.M. Poco es: ya el tiempo pasó, 
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que el galun so conten tó 
con lazarías. 

MANR. E S a s í : 

pero si ahora tu belleza 
otorga r amo at] o i el lazo, 
y despues un t ie rno abrazo 
quo os por lo quo amor empieza, 
(n ia l sota en juego ile pinta) 
vieras que en plácida union 
el c u r a , tú y yo. el listón 
convir t ié ramos eu c inta . 

Sin KM. ¿(Rasuraste? 
M k>R. Y tal por cual 

nos pe rdemos en un día . 
SSRF.M. No: vano tu empeño es; 

nunca será un por tugués 
duiTio de la m a n o mía . 
Sois all i vos . . . 

M\M». Yo m e allano 
á ser lacayo en tu coche . 

Star.NA. ¿Y á celarme día y noche? 
M w n . El mar ido lusitano 

con sil m u j e r eso estila. 
SIREN*. A mí, q u e soy caste l lana, 

no por tuguesa l iviana, 
me ofende quien me vigila. 

MOR. La que tener limpia suelo 
conciencia , ropas y c a r a , 
¿qué le impor ta , co«a es c la ra , 
que un mar ido se las cele? 

SHUN». Mucho , s í . No c o n s e n t i m o s 
con calma q u e nues t ro esposo 
tenga un amigo enfadoso 
bajo el techo en que vivimos; 
que pe renne nos rodea , 
y vigía del cancel , 
no deja ca i t a ó pape1 , 
que n.i reg is t re , a b r a ó l ea . 
Día y noche vigilante 
si salimos ó sí en t ramos , ' 
si dormimos ó velamos, 
es nuestra sombra cons tan te . 
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¡Mala peste! 

W o n . Mo baldones 
n¡ motejes á don Joan , 
que es airado y capitan 
de los buenos! 

S « « u . líe ladrones 
puede serlo, en la franqueza 
i on que lia venido á mermar 
de Leonor el bíem-star 
de don Lope la riqueza. 

M*\K. Con gusto dala su dueño. . . 
SiKt>». En nuestro daño. 
MANR. a s o m a . . . 
SIIO M. En nombrando el ruin de Roma, 

vóyme por no ver su ceño. (v;»<\ 

ESCENA II. 
II . JL Y MANRIQL/K. 

u s . ¿Ha llegado tu señor? 
MANH. Apenas hace tm momento 

que entrar le vi en su aposento, 
y un de muy buen bu mor. 

Jt AN. ¿Murmuras? 
MANR. Nunca: v creed 

que si cual mis esperanzas 
viera le alegre, entre chanzas 
le pidiera una merced: 
mas viéndole que hoy traía 
agrio el rostro, color preto, 
dije para mi coleto, 
«st* la pediré otro día.» 

I AN. Mejor pudiste acertar 
viendo en tu señor enojos, 
cerra ti ilo tu Imca y ojos 
por nn decir ni mirar: 
eso te estaba mejor, 
que á un miserable criado, 
inquirir le está vedado, 
lo que pasa en su señor. 

IANR. Pienso si preocupada 
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su men te , tal vez encierra 
-triste presagio en la g u e r r a : 
<li, ¿se acerca la jornada? 

It:AN. No queda en toda Lisboa 
lidalgo ni cabal lero, 
que ser no piense el p r imero , 
q u e consiga e t e rna loa 
con su muei te . 

MASA. J u s t o e s : 
mas no pienso de esa s u e r t e 
tener yo loa en mi m u e r t e , 
ni comedia , ni e n t r e m é s . 

i t AN. ¿Luego tú no piensas ir 
al África? 

MANR. P o d r á s e r 
que vaya; mas será á ver , 
por tener más q u e dec i r , 
no á m a t a r , queb rando en vano 
la ley en q u e vivo y e ren , 
y que no explica, bien veo, 
si es al moro <« al cr is t iano. 
«No matar» dice á los tíos; 
y esta m e veréis gua rda r , 
que yo no he de in te rp re ta r 
los mandamientos de Dios. 

JI IN. Sutileza es de cobarde . 
MAN it. Podrá ser; no he de a rgü i r : 

solo sé q u e del mor i r 
lo mejor es lo más t a r d e . 

Jt AN. Itasta: avisa a tu señor 
q u e he llegado y q y e te sigo. 

MANR. (Este hombre es un castigo 
para u n cr iado hablador . ) 
(Se f a n lot d o t por 1* p u e r u de )• derecha • 

ESCENA III 
t.EOXOlt y SIRENA, por la pue r t a i t q u i e i d a . 

SIRENA . ¿Á eso estás de te rminada? 
LEONOR. Esto , Sirena, es forzoso: 

declárese mi r i g o r , 
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porque mi vida y mi honor 
ya no es mió, és de mi esposo. 
Dtle á don Luís, pues que es 
principal, noble y honrado, 
por español y soldado, 
obligado á ser cortés, 
que una dama (no Leonor, 
porque le hasta saber 
á un noble que una mujer . . . ) 
le suplica que su amor 
oh ¡de; que maravilla 
« uidado en la calle tal, 
y no sufre Portugal, 
galanteos de Castilla; 
que con lágrimas bañada, 
llego á pedirle se vuelva 
á Toledo, y se resuelva 
á no hacerme mal casada; 
porque fiera y ofendida, 
si no lo hace, ¡vive Dios! 
que podrá ser que á los dos 
nos llegue á costar la vida! 

SIRENA. De esa suerte lo diré, 
si puedo verle y habla lie. 

LEONOR. ;Cuándo falta de mi calle? 
(Sirena mira por el balcón,) 

SIRENA. A h í e s t á . . . 
LEONOR. NO ) r h a b l e s ; *é 

á iMiscarle á su posada. 
SIRKVI. De la que minié; avisada 

me tiene: alli le veré. 
¿Y he «le ir presto? 

Lt.oxuR. Me holgaría 
que boy fueses. 

Iréme ahora.. . 

ESCENA IV. 
t>. J l AN, o . LOPE f LEONOR. 

I.OPK. 
J u v 

¿Dáisme licencia? 
(Saludando desde la puerta d» la Uqajrr.Sa ) 
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Señora?. . . 
I. no NOR . ¡Cielos! 
Sun. na. (MkrcbintoM.) i Ah! el maldito e s p a ! 
1.01'K. ¡Mi Leonor! (Rwándule U mano.) 
LEONOR. ¡ E s p o s o m i ó ! 

¿Vos tanto tiempo sin verme? 
quejoso vive el amor, 
de los instantes que pierde. 

LOVE. ¡QUÉ c a s t e l l a n a q u e e s t á i s ! 
cesen las lisonjas, cesen 
las repetidas line zas; 
mirad que los portugueses, 
al sentimiento dejamos 
la razón; porque el que quiere, 
todo lo que dice, qúita 
de valor á lo que siente. 
Si en vos es ciego el amor , 
en mí es mudo. 

LEONOR. L>»- e sa s u e r t e , 
¿quereis demostrar tristeza? 
muy poco mi pecho os debe, 
ó yo le delm muy poco, 
pues vuestro dolor no siente. 

LOPE. Forzosas ubligaci >nes, 
heredadas dignamente 
con la sangre , á quien obligau 
divinas y humanas leyes, 
me ilan voces y me culpan 
de esta blanda paz y de este 
olvido en que yacen 
mis heredados laureles. 
El famoso Sebastian 
nuestro rey, invicto siempre, 
hoy al África hat • guerra . 
No hay caballero que quede 
en Portugal , porque todos 
su espatla y vida le ofrecen; 
quisiera le acompañar 
á la jornada, y por verme 
casado no me be atrevido, 
hasta que licencia lleve 
de tu boca; Leonor mia, 
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esta merced lias de hacerme; 
en este caso has de honrarme, 
y este gu$tu he de deberte. 

I.KONOR. Bien con esas prevenciones 
fué menester que me hicieseis, 
oraciones que me animen, 
y discursos que me alimenten. 
Vos ausente, dueño mió, 
y por m¡ consejo ausente, 
fuera pronunciar yo misma 
la sentencia de mi"muerte. 
Idos vos sin que lo diga 
mi lengua, porque no puede 
negaros la voluntad 
lo que la vida os concede. 

l.opK. Terrible elección me dejas 
si tu labio no resuelve 
en ella.. . 

I.EONOR. Pues tanto estimo 
vuestra inclinación valiente, 
que no quiero que el amor 
sino el valor me aconseje. 
Se-'uid al Africa al rey . . . 
cuya vida Dios conserve, 
que es la sangre de los nobles 
patrimonio de los reyes; 
pues no quiero que se diga 
que las cobardes mujeres, 
quitan el valor á un hombre, 
cuando es razón que le aumenten. 
Esto os aconseja el alma, 
aunque como el alma os quiere, 
más, como agena lo dice, 
si romo prupia lo siente. 
(Se v» por U dcrer l ia . ) 

ESCENA V. 
o . I.OPI: j n . J I A N . 

l.oPK. ¿Haliets visto en vuestra vida 
igual valor? 

3 
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J r i \ . Dignamente, 
es ti¡en que lenguas y plumas 
lie la fama lo celebren. 

L O P E . ¿ Y v o s , q u é m e a c o n s e j á i s ? 
Jt a v Yo, clon Lope, de o t ra suer te 

os respondiera. 
Lot*. Decid. 
Ji AN. Quien ya colgó los laureles 

de Marte y en blanda paz 
ciñe de palina tas sienes, 
¿para qué otra vez, decidme, 
ha de limpiar los paveses, 
tomados ele or ín y polvo 
en que ahora yacen y duermen? 
Que yo los limpiara es justo, 
á no es tar por una muer te 
retirado y escondido; 
mas no es ra/.on ofrecerme, 
que á los ojo» de su rey 
llega mal un delincuente. 
Si esto me disculpa á mi, 
bastante disculpa tiene 
quien ya, como vos, soldado 
fué y bueno. No os vais, creed me , 
aunque un hombre os acobarde 
y una muje r os aliente. 
(Vé<e por el foro.) 

ESCENA VI. 
D . LOPE. 

¡Válgame Dios! ¡Quién pudiera 
aconsejarse prudente {SenüuJ<*e.) 
en sus dudas y temores! 
¡Quién hiciera cuerdamente 
de sí misino ot ra mitad, 
porque en partes diferentes 
pudiera la voz quejarse 
sin que el cuerpo lo supiese! 
¡Pudiera sentir el pecho 
siu que la voz lo dijese! 
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¡Ay «te mi! Fuerza es quejarme, 
mas no sé por dónde empiece. 
¿Osará decir mi labio 
qué tengo?... Lengua, detente. . . 
¡No digas que tengo celos!... 
¡Ah, ya lo dijo! y no puede 
volverse al pechó la voz!.. . (u»wtiod.«c.l 
¡Oh, vergüenza!. . . ¿Quién es este 
caballero ríe Castilla 
que á las puertas v á las redes 
de mis ventanas clavado, 
estatua viva parece? 
En la calle, en el paseo, 
en la iglesia atentamente 
es girasol de Leonor, 
bebiendo sus rayos siempre!— 
¡Duda cruel!—¿Qué será, 
darme Leonor fácilmente 
licencia para ausentarme?— 
¿Y por qué el labio me advierte 
leal de don Juan de Silva 
que no aprueba que me ausente? 
¿En más razón no estuviera 
que aquí modados viniesen 
de mi amigo y de mi esposa 
consejos y pareceres? 
Sí, ¡vive Dios! Pero á espacio, 
no en mi acalorada mente 
vagos fantasmas se fragüen 
que al tocarlos desparecen. 
N?o es fácil que ese galan 
mire á parte diferente 
que á mi casa y á Leonor?— 
¿Y aun cuando'él la galantee, 
sin estar correspondido, 
en qué me agravia ni ofende?— 
Le«mor es quien es, y yo 
soy quien soy; y nadie "puede 
borrar fama taií segura 
ni opinion tau excelente... 
Pero sí puede, ¡a\ de mi! 
que al sol claro y limpio siempre, 
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si una nube n» !e eclipsa, 
por I» ménos se I»» atreve; 
si no le mancha le turba, 
y si es densa le oscurece!— 
¿Hay, honor, más sutilezas 
que decirme y proponerme? 
¿más tormentos que me aflijan 
y más dudas que rue afrenten? 
¿No? pues uo podrás cegarme 
si mayor poder no tienes, 
que yo sabré proceder 
cuerdo, callado y prudente, 
basta tocar la ocasión 
de mi vida ó de mi muerte . 

ESCENA VIL. 
O. LOPK Y «ANRIQT K. 

>UM:. De las manos de tu tio 
viuo á la mía este ¡diego 
por la sucia de un gallego 
su lacayo; y yo te lio 
que huele á queso y tabaco, 
pues trajo en su faltriquera 
queso, papel y funguera 
en consorcio de un pataco. 
Fingió sainar las noticias 
que este encierra, y pedigüeño, 
dijome: «diga á su dueño 
que no me iré sin albricias.» 

. ¿Y disteselas? (M»r« <.•! |.u««°.) 
Mow. ' ¿Pues no? 

díselas... (Tres empujones 
con que, rodando escalones, 
hasta la calle bajé.) 

l .opt . De mi mayordomo cobra 
dobles las que tú le lias dado.. . 

M\NR. ¡Rali! se las be regalado, 
v á mí servirte me sobra. (Viv.l 



ESCENA VIIÍ. 
o. f.opt. 

(Ue.) «Don Lope, no sea vana 
»!a advertencia que he de hacerte, 
«que en interés de tu suerte 
•solo mi lengua se allana 
»á aconsejarte. Mañana 
»el rey piensa visitar 
•su escuadra; pues junto a! mar 
• tu quinta está, v es camino, 
udispónla en forma, sobrino, 
•que á tu rey pueda hospedar. 
"Por si esta mercé entre tantas 
»te otorgare venturosa, 
'•mira que esté allí tu esposa 
»á liosar del rey las plantas.» 
¡Oh! pues que me dan los cielos 
con esto ocasion propicia 
de acrisolar mi malicia 
los quilates de mis celos, 
irá Leonor, v entre flores 
de mis pensiles amenos, 
i ivirá allí por lo menos 
del estío los ardores. 
V si en ciega obstinación 
el castellano nos signe, 
vive Dios que le castigue 
con razón ó sin razón. 

(Se »» por la poena de la derecha.) 

ESCENA IX. 
1 K'.NOR , SIRENA, eUa M ) . rere]™ por I» p U , r l 4 f o l l l l u 

v deupue» de a*r£orar*e do n o „ obserr.da. I l „ n t r , „ n 

de la derecha. 

UONOR. ¿S i rena? 
SiRtM. ¿Señora mia? 
l.covtR. ¡Cuánto tu ausencia me cuesU* 
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¡Ifablástele? 
*,KKNA. Y la respuesta 

en este pape! te en via. 
UONOR. Y de palabra qué «lijo? 
SIRENA. Q u e s i é l u n a v e z t e h a b l a r a , 

él se fuera y te de ja ra . 
UONOR. Con mayor causa m e aflijo: 

¿para qué el papel tomaste? 
S'.RKNA. Pa ra . . . t raer te el papel . 
UONOR. (Ap.)(¡ \ > ! pensamiento cruel , 

qué fácil en t rada hallaste 
en mi pecho!) 

SttiKN*. ¿Pues qué importa 
que le tomes y lo leas? 
(úíreriéndoselr.) 

1.HONOR . ¿Eso es bien que de mí creas? 
SIRSN*. ¿ Y O ? S i . . . 
I.KoxoR. Tu intención repor ta , 

con abrasarle ó romper le . . . 
(Ap.) (Entiéndeme, necia, y sea 
rogándome que le lea.) 

S I R K N ( A p . ) (Rabiando está por leerle.) 
¿Qué culpa tiene el papel 
que viene mandado aquí, 
señora, para que asi 
vengues tu cólera en él? 
(Insistirnd» ei> presentirle ) 

I.KON'IR. Pues si le tomo, verás 
qne es solo para rom pe l ie . . . 

SIHEM. Rómpele después de leelle... 
I.K'INOR. (Ap . ) ( E s o s í , r u é g a m e . m á s ! ) 

^Tomando la f a r l » <i»e Sirena le preaeota.) 
¡Obstinada eres! por tí 
rompo la nema v lo Ico... 
Solo por ti. 

SUTF NA. ¡ Y o l o c r e o ! 
ábrele pues . 

I.KOSOR. Dice así. 
( l e y e n d o . ) 
«Leeunor, si ) » pudiera obedecerte 
»y pudiera olvidar , vivir pudiera , 
«fuera contig i liberal, v fuer* 

• 
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•bastante yo conmigo á no querer le . 
»M¡ muerte injusta tu rigor me advierte 
»s¡ mi vida en amante persevera. . . 
•¡Pluguiera á Dios! y de una vez muriera 
«quien de tantas no acierta con su muerte , 
»;.Que te olvide pretendes? ¿Cómo puedo 
•despreciado olvidar y aborrecido? 
»¿No lia de quejarse de dolor el labio? 
«Quiéreme tú, que si obligado quedo, 
•yo olvidaré después favorecido, 
wjue el bien puede olvidarse, noelagrivio. . .» 

SIRENA. ¿Lloras leyendo el papel? 
LEONOR. ¡ A H , s í ! 

SIRENA. ¿Son pasadas glorias? 
LEONOR. ¡Son unas tristes memorias 

que vienen vivas en él! 
SIRENA. ¡Quien bien quiere tarde olvida! 
LEONOR. ¡Como el que muerte me dió 

está presente, brotó 
reciente sangre la herida! 
¡Ay! este hombre ha de obligarme 
con seguirme y ofenderme 
á matarme y á perderme, 
que aun fuera menos matarme, 
si no se ausenta «le aquí. 

SIREN*. Pues tú lo puedes hacer. 
LEONOR. ¿Cómo? 
SIREN i . Oyéndole, que él dice 

que en oyéndole uua vez 
se ausentará de List toa. 

LEONOR. ¿Cómo, Sirena, podré? 
que á trueco de que se vaya 
imposibles sabré hacer. 
¿Cómo vendrá? 

SIRENA. Escucha atenta. 
Ya pronto es anochecer, 
que es labora más segura, 
porque ni temprano es 
para que á un hombre conozcan, 
ni tarde para tener 
que la vecindad lo note. 
De mi señor ya tú ves 
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que nunca viene á tal hora : 
don Luis no dudo que esté 
en la calle; puede ent rar 
¡i esta sala, donde habléis 
los dos, y entóneos podrás 
decirle tu parecer , 
óyele lo que dijere 
v obre fortuna después. 

Li.cvoi'.. Tan fácilmente lo dices, 
que no le dejas que hacer 
al temor ni aun al honor, 
que dudar ni que temor. 
Ve ya por don Luis. (v¿s« Siren».)— Amor, 
aunque en la ocasión estés 
de rendirme, no podrás. 
No es liviandad, honra es 
la que á este apuro me trae: 
yo me sabré defender; 
que ruando ella me faltara, 
quedara yo, que también 
saliria darme la muerte 
si tío supiera vencer.— 
¡Temblando estoy! ¡cada paso 
que siento, presumo que es 
don Lope, y el viento mismo 
se me figura que es él!. . . 
;Si me escucha?—SÍ esta estancia 
le esconde?—No: miedo fué. . . 

( U * » n l » 1» fortín» de U puerta liquierda.) 
¡Que á talos riesgos se exponga 
una principal mujer ! 

ESCENA X. 

1 CONOR, SIRENA, cop luí, y O. l.LIS con (errerui-l». 

SIMEN». Entra , que aquí es tá . 
I . n s . ¡Ay de mi! 

¡Cuántas veces esperé 
esta oca «ñon í Ya quisiera 
no haberla llegado á ver. 



I.FoxoR. Ya, señor don Luis, esta is 
en mi rasa, y ya tenejs 
la ocasion que ha bies deseado. 
Hablad aprisa, porque 
os volváis, que temerosa 
de mí misma, tengo al pie 
férrea cadena, v el alma, 
de mí aliento puede hacer 
al corazón un cuchillo, 
y á la garganta un cordel. 

Ltis . Ya saltéis, Leonor hermosa.. . 
—si es que olvidado no halléis 
pasados gustos, y ya 
ignoráis lo que sabéis— 
que en Toledo, nuestra patria. 

LKONOR, (Quién la viese!) (AP.) 
Lt is . Os quise bien. 

¿Cómo no? si vuestros ojos... 
LKOXOR. S e d m a s b r e v e ; q u e ya s é 

que muchos días rondasteis 
mi calle, y á mi desden 
constante siempre Vivisteis 
casto ainor y ciega fé. 

Li is. Favor os merecí al caito,.. 
LKONOR. ¡Qué, no han llegado á vencer 

lágrimas de amor qiie lloran 
los hombres que quieren bien! 

L is. Y favorecido ya, 
siéndonos tercera fiel 
la noche.. . 

LKONOR. ¡Qué no consiguen 
una reja y un papel! 

Lets. Tratábamos de casarnos, 
cuando me hicieron merced 
de una gineta. v fué fuerza 
marcharme á servir al rey. . . 

LKONOR, ¡Y a Flandes fuisteis! 
Lt is. ¡Sin alma, 

que esa en vos me la dejé! 
Dimos á Gante un asalto, 
y murió valiente e n él 
un don Juao de Nena vides, 



— 4 2 ~ 

caballero aragonés: 
la equivocación del nombre 
dio causa para entender 
que fuese vo el muer to . . . 

i.«oxo«. jAh, cuáut» 
una mentira se cree! 
Llegó esa nueva á Toledo!.. . 

Li is. ¡La de mi desdicha fué! 
LEONOR. ¡YO sin vida la sentí, 

con el alma la lloré! 
Ln>. Cuál l lora, niño mimoso, 

juguete que rompió ayer! . . . 
No es cierto? 

LEONOR. N O : n o o s f u i i n g r a t a , 
que bien puedo encarecer 
los sentimientos que hice, 
las tristezas que pasé. . . 

Lt is. Bien se miran! ( í r r i to . ) 
L E IXOR. P e r s u a s i o n e s 

de muchos, pudieron ser 
bastantes á que en Toledo 
me casase. . . 

L n s . ¡No otra vez 
lo repitáis! ya lo oí.— 
Yo pensando deshacer 
tal casamiento, he corrido 
hasta que os vi y os hablé, 
con equívocas razones 
en disfraz de mercader . . . 

LEONOR. Era esposa ya, y honrada; 
y pues os desengañé, 
¿á que habéis venido aquí? 

L o s . Solo be venido por ver 
si hay ocasión de quejarme; 
que si culpando tu fe 
desea nsó, iré luego á Fian des. 
donde una bala me dé 
la muerte , pagando el plazo 
que ya ine ofreció otra vez. 

Si «CNA. (¡ente su lie la escalera. . . 
LEONOR. ¡ O h , c i e l o s ! 

Lt : s . ¿Qué debo hacer? 
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LEONOR. Oscura deja esta sala: 
(Á Sirena, que spae» la I w . ) 
que aquí te quedes es bien, 
porque solo á tí te encuentren; 
y habiendo entrado quién es , 
podrás i r te . . . n o á Castilla... 

Lns . ¡A Flandes quieres, cruel! 
LEONOR. Qui pro.. . que en Lisboa quedes, 

que ocasión habrá después, 
Luis, para quejarte . 

Lets. jOh, dicha! 
LEONOR. ¡Ah! S u e l t a ! 

(Dándole la mano, que Laia be ta . Sirena condore a 
Leonor o la pnerta Isqnierda: at mismo tiempo sal* 
D. Juan |»or la del fondo.) 

Si a en i . Señora, ven. 

ESCENA XI. 
D. I . I IS y D. 41'AN. 

Temerosas las dos se han alejado, 
y mi suerte funesta 
no me puede guiaf , que la casa esta 
basta hoy nunca be pisado: 
cerca de mí, ya pasos he sentido!... 
Creí halter entendido 
gentes aquí, v advierto á mi llegada, 
que la lux que antes vi ya está apagada? 
No sé qué presumir. ¿Pero qué es esto? 
¿ Q u i é n v a ? (Tropiet» D. Luis en «a mueble.) 

¡ O h a / . 3 r ! 

¿No OÍS? Responda pre> 
(Oesen vaina y busca con la espada.) 
Si evitarle pudiera 
y este lance esquivar. . . 

No me responde? 
Pues vive Ríos!... 

Hallé puerta por donde 
á la calle salir.. . 
(Huyendo de D. Juan , encuentra I* puerta izquierda, 
y éntrase por ella.) 

Lns . 

J t * V 

L n s . 
h 

L n s . 

Jl AN. 

LI I - . 
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Ji° »x. Desenvainada 
lengua de acero inquir i rá la espada . 

ESCENA XII. 
I». J t t \ , O. I.OPK y MINRIQVK, que »a!en por la puer ta -le-

rcclia. 

1,01 K. ¿Osruro es!e aposento? (Desenvaina ) 
Jt'AN. ¡Hacia este lado nuevos pasos siento! 

(Trofiiexa su espada ion la d e Lope . ) 
¿Espaditas? escapo dil igente, 
que á oscuras nunca he sido y o valiente. (v»se.) 
Hidalgo, si lo sois, diga su nombre . 
Ya, á tal p r egun ta , es fuerza que me asombre: 
¿quién a r m a d o mi nombre me pregunta? 
Ks tie mi espada la acerada pun ta : 

q u e porque habléis sospecho, 
que ha de abr i ros mil bocas e n el pecho. 
¡Vive Dios! q u e he de ver si vuestro br io 
puede fácil abr i r las en el mió. 
(Cruiati la* espada» y sale Manr ique con luz.) 

ESCENA XIII. 
LOS ANTERIORES, LEONOR, SIRKNA y MANItlQCK. 

MSNR. ¡Que aquí se m a t a n dos! acudid pres to! 
I.opK. ¡ D o n j u á n ! 
JI VN. ¡Don Lope! 
LEONOR. ¡ A y c i e l o s ! 

LOPE. ¿Pues q u é es esto? 
Ji AN. En este cuar to en t r aba 

cuando u n hombre sal ia . . . 
L O P E . ¿ U n h o m b r e ? (Coa marcad» tu rbac ión . ) 
J t »N. Si . 
SIRENA. ¿ S e r i a 

alguno que robarnos in tentaba? 
L o w . ¿ L ' n h o m b r e ? (Mi rando ¿ Leonor.) 
JLAN. Cier to: y al q u e preguntaut lo 

dió respues ta cal lando. 
LOPE. (Ap.) (Disimular conviene: 

MANR. 

J e t * . 
LOPE. 

J I AN. 

I.OPK. 
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no crea que yo puedo 
• tener tan Iwjo miedo 

que mi valor condene.) 
¡Bueno fuera, don Juan, por vida mia, 
mataros! 

' « o . ¿Cómo?... 
l / m : . Yo era el que salta. 
J u \ . ¿Ks posible, don Lope? 
SIIIEX». ¡Mi! buen marido' (Á Leonor.) 

¡Sálvenos tu creencia! 
I / ' P K . S i . y o l i e s i . i l > : 

tal vez desconocida 
á vos llegó mi voz, de ira que un hombre 
me preguntase el nombre 
dentro mi propia casa: asi ofendida 
mi paciencia v cansada, 
preferí dar respuesta con la espada. 

JIAN. ¡Por Dios que no adivino como fué e so ' . , . 
SIRENA. ¡Por cnanto aquí un suceso 

no tuvimos amargo sin busca He! 
JIAN. Al penetrar yo aquí desde la calle 

á otro hombre hallé, no á vos, y es cosa cierta 
que no ha podido franquear la puerta, 
que perenne guardé? 

L O P E . C o n t o d o , o s DIGO 

que he sido yo, don Juan. (Reeaita.1.. .) 
JIAN. ¡ES cosa extraña! 
L O P E . ( A ? . ) 

(¡t'uán to la obstinación á un hombre da ni 
de un ignorante y oficioso amigo') 

JI AN. Dudando estoy.. . 
LOPE . Pues si por cosa cierta 

tenéis, que dentro ha entrado 
(.tro que no era yo, y aun no ha marchado, 
guardadme de la calle vos la puerta, 
en tanto á mis certezas pongo tasa, 
y que examino con rigor mi casa. 

Je AN. Algos de su cancel seré yo en ella, 
y haré, sí él baja, mia tu querella: 
mirar seguro puedes. (s« va.) 

SIRENA. ( A LNM.R.) 

(¡Bien nos tendió este picaro sus redes!) 
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ESCENA XIV. 
t n c n o : ; , menos I». J I A N . 

LOPE. (Ap.) (Hoy seré cuerdamente, 
si es que o fe mi ido estoy, el más prudente; 
y en la venganza inia 
tendrá ejemplos el mundo, 
que no en mi acero, en mi callar la fundo. 
La, Manrique, guia 
con esa luz. . . 

M*NR. ¿Yo? n o o s o . 
¿No saltes que de duendes soy miedoso? 

LOPE. (¿Qué iba yo á barer? llevarle de testigo?) 
(Tomaiidn la Iní d«> m i n i d e Manr ique , te diriqi- a 
ia puer ta del coar to d o n d e »e oculto D. I.oia I.-onor 
t e interpon* i in t en ta d r l r m - t l c ¡ per» *u espt «•> la 
apar ta con reeonrenI rado furor . ) 

Dame y marcha de a qui, pues tienes miedo. 
(Se va Manr ique . ) 

LEONOR . Excusad está estancia, que yo puedo 
declarar que no hay nadie. . . 

I-OWÍ. " ¡Soltad, digo!.. 
( E n t r a eu el en ar lo , y queda o t r o r a la »a!a I 

ESCENA XV. 
I.EONOR y SIRENA. 

SIRENA. ¡Ay, s e ñ o r a ! 
LEONOR. ¡Qué suerte 

la mia tan airada! 
estoy, desesperada, 
por darme aqui la muerte! 
(Escucha por la puer ta del cuarto por donde en l ió 
I). Lo i s . ) 

SIRENA. Dios quiera que no tope 
á don Luis escondido aqui don Lope! 
I)on Luis pensó salta 
por la puerta á la calle. . . 

LEOSOR. NO hables, Sirena; impórtame escuchalle. 



SIRENA. No hay voces, ni rumor , ni algarabía.. . 
¿Habrás* evaporado 
nuestro galan? ¡Qué veo! Ya le ha hallado! 

LEONOR, (C™ VO* AHOGAD* Y A|»OY¿»D.«E EN <M .ILION) 
¡Ah! 

SIRENA. E s c á p a t e . . . 
LEONOR, (SE OTANDO.) ¡ A y , n o p u e d o ! 

¡Cadenas pone el miedo 
á mi trémula planta!. . . 

SIRENA. (So*ten¡¿ndota.) 

¡Al menos de esa silla te levanta! 

ESCENA XVI. 
DICHAS, D. LOPE, con tu*, y D. LUIS. 

LOPE. NO OS encubráis, caballero. 
L n s . Detened, señor, la espada, 

que en la sangre de un rendido, 
más que se ilustra, se mancha. 

LOPE. ¿Quién sois? Descubrid el rostro.. . 
L l I S . (Dea* m bo tándo te . ) 

Por los celos de una dama 
di á un caballero la muerte, 
cuerpo á cuerpo v en campana. 
Vine á ampararme á Lisboa, 
donde estoy por esta causa 
desterrado de Castilla... 

I .OPE. (IMPACIENTE.) 
Por qué ese cuarto os guardaba, 
me importa saber tan solo, 

L n s . He sabido esta mañana, 
que aquí un hermano del muerto, 
cautelosamente andaba 
encubierto, por vengarse 
con traición y con ventaja. 
Con este cuidado, pues, 
por vuestra calle pasaba, 
cuando tres hombres me envisten 
á la puerta de esta casa . . . 

I.oft: ¿Y ese lance?... 
L n s . Fué ahora poco: 
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i nú ti) juzgué mi audacia 
contra tres hombres armados, 
y armados de mano airada. 
Sutóme por la escalera, 
y ellos, ó por ver que estaba 
en sagrado, ó por no hacer 
tan dudosa su venganza, 
no me siguieron, y estuve, 
creo, en esta misma sala 
esperando á que se fuesen. . . 

LOPE. ¿V sintiendo sosegada 
la casa, bajar quisisteis? 

Lt is. Pero al salir de esta estancia, 
hallé un hombre que me «lijo: 
«•¿Quién va?» Yo, que imaginaba 
que e ran mis propios contrarios, 
no le respondí palabra; 
de una sala en otra entré 
hasta esa, y hé aquí la causa 
de haberme hallado, señor, 
escondido.. . 

LOPE. (Ap.) (¡Dios me valga 
y dé prudeucia! . . . ) 

Lt is. Matadme; 
que como yo dicho baya 
la verdad, y no padezca 
de alguna virtud la fama, 
propicia veréis la víctima 
sacrilicarse en el a ra 
á un honrado sentimiento, 
no á una co liar de venganza. 

I.NPE. (Ap.) (¿Pueden juntarse en un homl 
confusiones más extrañas? 
Sí en mí calle ya este hombre 
tantos pesares me daba, 
¿cuál vendrá á darme escondido 
junto á un tesoro de! alma?... 
(Leve movimiento p a r * her i r la . ) 
¡Vive Dios! ¿Qué iba yo á hacer? 
¡rencor mió, sufre y calla!) (En*ai¡ 
Caballero castellano, 
yo me alegro de que baya 
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sido contra una traición 
sagrado vuestro mi casa; 
en ella, á ser yo soltero, 
como amigo 09 hospedara, 
porque u n caballero debe 
amparar nobles desgracias. 

LMS. Mi gratitud será e terna . 
y adiós. (vi»e w ¡ » i» p « « u <m emir».) 

LEO toa. (Ap.) (¡Ay? respiro! Qué ansia!) 
1-OPR. Esperad: quiero salgais 

ai callizo, no á la plaza. 
LEOTO*. (Ap.) (¿Qué intentará?) 
j ' o p t * Hasta mi parque 

(Abr iendo 1» w g u n d » puerU d« U d w e e h » . ) 
guia esta puerta excusada... 
Voy con vos. 

I.R0S0K. Í*P ) (¿Querrá matarle?) 
l.opK. Prevenciones tan extrañas 

por criados son, que al fin, 
como enemigos de casa, 
pueden contar que os hallé 
aquí, v forzarme á que vaya 
respondiendo á quien pregunte 
de cuál ha sido la causa. 
Porque aunque es cierto que nadie 
dude una verdad tan clara, 
y yo de mi mismo tengo 
la satisfacción que hasta.. . 
¿Quién ile una lengua se libra? 
¿quién ile un miserable escapa? 
y si llegase á creer . . , 
¿Qué es á creer? si llegara 
á imaginar, á pensar 
que alguien pudo poner mancha 
en mi honor!... ¿Qué es en mi honor? 
en mi opinion, en mi fama, 
en el decir solamente 
de criados ó criadas, 
no tuviera, ¡vive Dios! 
vidas que no le quitara, 
sangre que no I»» vertiera, 
almas que no Je sacara. 

4 
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y estas rompiera después 
á ser visibles las almas! — 
Veuid, íréos guiando. . . 
(Tom* una lux.) 
( Á Leonor coo reapetuOM reverencia, que l e retp. n-

de con otra eeremonioa» J f m . e » i imperceptible.) 
Guárdeos Dios... 
(iraeoudo.) Pasad. 

(¡Helada 
tengo la voz en el pecho!) 
No os vais, Leonor, aquí aguarda. 
(Leonor va i marcharte, p<ro t e detiene al mandato 
de Ü. Lepe y ca« deaploiuada lobra el t i l I o n ) 

ESCENA XYIL 
LEONOR y SIRENA. 

SIRENA. LO mejor ha sucedido, 
señora, en esla desgracia. 

LEONOR. Quiéralo Dios, que aun me asusta 
la mayor que imaginaba. 
¿Si estando ¡nótente tiemblo, 
qué fuera siendo culpada? 

SIRENA, Valor, señora . . . 
LEONOR. ( intent* l evantar» y no poede.) ¡ A y ! ¡ n o p u e d o 

mover mis trémulas pía utas! 
SIRENA. Pues no aguardes aquí á ese hombre, 

que él di sí mu )ó su rabia 
para matarnos despues. . . 

LI ONOR. ¿Si ahora en la oscura enramada 
del jardín dará la muer te 
al infeliz que su patria 
y familia abandonó 
por seguirme?. . . 

SIRENA . (Sirena v a á escuthar i la puerta.) 

No oigo nada . . . 
ya lejos deben es ta r . . . 

1.KOMJR. (Mace nn e»íuer*o y a« l e v a n U . ) 

¡Temor y dudas me matan! . . . 
¡Fuerza es evitar un crimen 
i don Lope, en mi recaiga 

Li is. 

L OPE. 
LEONOR. 

LOPE. 
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todo s» rencor. No quiero 
que una madre desdichada 
me maldiga, y que la muerte 
de su hijo me eche en cara! . . . 
Corramos.. . 
(L lega á I . pue r i l . S i rena la de l i t o? , y en la pug -
n a . t e presenta D. Lope vis ib lemente conmovido y 
a l t e rado el rostro.) 

SIRENA. ¿A dónde vas? 
LEONOR. ¡A m o r i r ! ! . . 

¿Señora? 
LEONOR. J A p a r t a ! . . . 

ESCENA XVIII. 
DICHAS y D. LOPE. 

L o » : . ¡Leonor ! (Desconcertado.) 
SIRENA. ¡ A y ! 
LEONOR. (Temblorosa.) ¿Señor, qué hicisteis', 
LOPE. ¿ Y O ? (Serensnd o w , i 

LEONOR. ¿NO te dijo ia causa 
conque él entró? Ya supiste. . . 
que él no fué ni yo culpada.. . 

LOPE. ¿Tal pudiera imaginar 
quien te conoce v t e ama? 
no, Leonor; solo deseo 
que ya que aquí tí se declara 
abiertamente. . . 

! - k o > °« - ;Ét no dijo 
que acaso en Lisboa se halla 
por una muerte? cuantío ambos 
salisteis... aquí . . . vo estaba.. . 
Y no sé. . . 

L ( , r , : - |No te disculpes, 
Leonor, mira que me matas! 
¿Pues tú , mi bien, de qué liabias 
de salterio'.' Pero basta 
que él se fió en nosotros 
para que de aquí no salga 
su secreto; tú no digas (A Sirena! 
lo que entre los tres nos pasa 
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SIRENA. 

L.O PE. 

á n inguno. . . 
¿Y á don J u a n 

tampoco? 
N¡ u n a pa labra : 

pensad de esc castellano 
que mur ió . . . 

LEONOR." 
L O P E . 

(Ah!) ( A p . ) 
Mas reca tada 

quede así su desven tu ra . 

ESCENA XIX. 
LOS MISMO» J I». I T AN. 

J i AN . Tanto don Lope se t a rda . . . 
Discúlpeme la impaciencia 
de saber lo que aquí pasa: 
hallasteis por fin á ese hombre? 

|,OPE. ¡por Dios, don J u a n , linda gracia 
tuvo el registro! 

Jt AN. ; P u e s qué? 
LOPE. ¡Mirado lie toda la casa 

y me hal lé solo conmigo! . . . 
Si aun dudáis ved sus es tancias 
u n a á u n a . . . 

Jt AS. (Ap.) (¡Oh! ya comprendo . . . ) 
¿ k qué , si me desengaña 
decir vos q u e no le hallasteis?. . . 

SIRENA. ¡Dios los tenga en su ignorancia! 
LOPE. Con t o d o , h a l l e m o s los d o s (A Leonor.) 

segunda vez de mirar la! (TOMA I» I« . ) 
LEONOR. (Ap.) (Su t ranquil idad me a ter ra! ) 
JLAN. (Ap.) (¡Qué prudencia v qué a r roganc ia ! ) 
LOPK. Id delante.—(AP ) (De esta sue r t e 

el que de vengarse t ra ta 
basta mejor ocas ion 
suf re , disimula y calla!) 
(D. Lope j O. J o a n en l rao en el coar lo d e la dere-

cha . S i rena loma u n » lo* J cn l r» eon U o n o r e» el 

d * I» i z q u i e r d a . ) 

F I N H H L A C T O S E C U N D O , 



ACTO TERCERO 

F rotulosa arboleda; un palacio en primer término, á la 
derecha. En loUnanza el mar, por detrás de una 
agrupación de roca». El palacio tendrá ¿trio con e s -
calinata. puerta practicable, balcón volado, y en el 
ángulo que da enfrente al espaciador, una venían:» 
con rejas, cuyo» hierros estarán celados por hojas de 
hiedra, l'n banco de cesped debajo de la ventana, y 
otro u la izquierda al pie de un árbol. Á poco de 
levantarse el telón, aparece Sirena al balcón, y des-
pués Leonor. 

ESCENA PRIMERA. 
SI RES A y LEONOR. 

La cansada labor, tleja, señora; 
de espaciarte ya es hora . . . 
ven un ra to al halcón, v en él te s ienta . 
La vista tie ese mar mi angust ia aumenta: 
á esta horrible prisión me t ra jo un día, 
y hoy me separa de la patria mia . 
¡Qué nublo el cielo es tá! . . . Ves? 

No te importe, 
un soplo bastará de viento nor te 
para mi ra r desl iedlo, 
ese pardo celaje, v la luz clara 

SIRENA. 

LEONOR. 

SIRENA. 



— 5 4 ~ 

de) sol verás bri l lar . . . • 
¡Olí! si á mi pecho 

u n soplo de esperanza lo bastara 
para elejar de si ruda tormenta , 
que en contrarios afectos se alimenta! 
¿Ya vuelves á leer en Jeremías? 
¿Qué otra cosa lian de hablar tristezas mias? 
Ensancha el corazon. ¿no eres amada 
del constante galan á quien pretieres? 
No consigues hablarle recatada. 
Nolo ignora tu esposo? qué mas quieres? 
Quiero. Sirena, ¡ay Dios! un imposible: 
amar á mi don Luis, que es mi contento, 
v ahorrarme el insufrible 
atroz remordimiento, 
que sin cesar me mata! 
Yo al amor de mi esposo soy ingrata: 
yo sin mi ra r mi condicion y estado, 
loca esperanza por mi mal he dado 
atrevida á un galan que es atrevido, 
v más se atreve cuanto más querido! 
¿Esto debí yo hacer siendo prudente, 
y un tesoro de paz robar al alma? 
¡Oh! qué insensata fui! 

Si HEN A. Señora, calma 
tu inútil padecer; pues ya no queda 
remedio alguno que sacarnos pueda 
de aqueste laberinto, 
dejemos nos conduzca nuestro instinto 
por la senda suave que le entramos, 
y al azar caminemos: 
de astucia y de valor nos proveamos, 
y ya en medio la senda nos paremos. 

LEONOR. ¡Ah! que es cierto! quién pone de un ahisu o 
el píe en el borde su pendiente baja; 
y aunque en lucha mortal consigo mismo, 
su rápido descenso ya no a ta ja ; 
no hay peligro que ciego no despeñe, 
y es fuerza que hasta el fondo se despeñe 
¡Ay! pues esta verdad tau tr is te loco, 
no extrañes, no , mi pensamiento loco 
de no dejar la senda comenzada; 

LEONOR. 

SIRENA. 
LEONOR. 
SIRENA. 

t l íAdl 
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sálveme el mismo por quien ful culpada! 
esto diré á don Luis para que venga, 
Y fin tenga mi amor porque él lo tenga. 

SUENA. ¿Y en carta lo dirás? 
1-EONOR. SÍ; y tú procura 

que por tu mano llegue hasta él segura. 
SIRENA. SI él viniese á la quinta, fácil puedo, 

mas de ir yo hasta Lisboa tengo miedo; 
sobre todo á don Juan, que allí ha quedado: 
pues no quieres fiarla de un criado, 
aguardar á la noche mejor fuera. 
Dun l.ope ha de pasarla en la galera 
del rey, has dicho?... 

LEONOR. Díjome quería 
ver desde ella alumbrar el nuevo día. . . 
¡Oh! Sirena! Me engaña mi deseo, 
ó es el mismo don Luis quien cauteloso 
cruzando viene airoso 
por la espesa enramada!. . . 

SIRENA. Y a l e v e o . 

(H»ce teda* con el jiafiueto.) 
Haréle la señal: ya se apercílie, 
y á la mia responde acostumbrada 
con su blanco cendal . . . 

LEONOR. XÚ l e r e c i l i e . 

por la reja del a t r io cuidadosa, 
en tanto que yo bajo presurosa 
á entretener al Duque Belardino. 

SIRENA. Á embarazarnos su presencia vino 
con la gente de mar que irá mañana 
á bordo de la nao capitana!.. . 
No importa, vé con él, y á mi me dej i 
al cuidado destotro por la reja. 

LEONOR. Ya su paso detiene. . . se desvia 
y oculta senda toma que aqui guia!... 
(Se retira del b a t a n . ) 

ESCENA II. 
I). Jl'AN, con banda de capilan, y MANRIQUE. 

MANR. ¡Entre la tierra y el mar 
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deliciosa vista es es ta! . . . 
JCAN. Mas viendo de nues t ra escuadra 

las naos y carabelas, 
y en medio ta Lusitana, 
cuya agrupación de velas 
una gigante bandada 
de blancos cisnes semeja. 

MANR. Van y vienen MÜ barquillas 
desde los buques á t ierra, 
y desde el puerto á los naos . . . 

Jt v \ . En a legre com pe leuc ia, 
unas con las alas corren , 
otras con los remos vuelan. 
¡Cuánto ansio estar ya á bordo! 

MANR, ¿Y es posible que oos dejas 
para ir á pisar del África 
las abrasadas arenas? 

Je AN. Hacerme le plugo al rev 
tal merced e a su clemencia. 

MANR. ¿Y partis pronto? 
J I A N . M I fia n a 

se dice que el ancla leva 
la escuadra, si favorable 
le sopla el viento de t ierra . 

MANR. ¿ Y v a m i s e ñ o r ? , 
JLAN. P o r C r i s t o , 

que dejes preguntas necias, 
y ve á decir que Ue llegado 
de Lisboa. 

MANR. ¿Qué. no entras? 
Irás á montar la nave 
sin quitarte las espuelas? 
ve que no es corcel. . . 

JT AN, (EMPUÑANDO.) ¡ M e n g u a d o , 

u v e Dios!... 
MA\R. Por él se tenga, 

que más que tía ríe consejo 
lucir quiere una agudeza. 
(Entralo «n el palacio.) 
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ESCENA III. 
D. ¿VA!*, á poco D. I X I S , y de»puei SIRENA i , . 

JIAN. Con l«ope hablar me estorbaran 
los que adentro en conferencia 
sin duda están con el Duque. 
Antes de part ir es fuerza 
que yo á mi amigo con lie 
mis recelos, y le advierta. . . 
¿Mas qué veo? ¿No es don Luis 
aquel hombre? ¿Mis sospechas < 
vendrán á ser realidades?... 
¡Bien lo temi! Con cautela 
de esos troncos amparado 
puedo oír . . . 
(Se oculta d r t r j * d e lo* arbole* y t a l e l>. I . : . j.>r 

j un to i la r e j a . ) 
L n s . Fortuna adversa, 

¿habrás trocado por fin 
el influjo ile mi estrella? 

JI»N. (Ap.) (.Nadie en la reja aparece.. .) 
(Sale Sirena á la r e j a . ) 

SIRENA. ¡Ce! c e ! Don L u i s ? . . . 
I l >*• ¡Oh! ¿Es Sirena 

la que me habla? 
SIRENA. Y tu criada, 

señor, con felices nuevas. 
En este te habla Leonor . . . 
(Dándote un papel . ) 

Luis. ¿Amor? 
SIRENA. S Í . 

L n s . ¡Ah! Ten. . . ( u da un bobino.) 
SIRENA. ¿Me d a el c a b a l l e r o ? . . . 
Lt i s . Dinero. 

¿No eres mi fiel mensajera? 
SIRENA. ¡ T e r c e r a ! 
Luis. Di, ¡quién la vida me diera!. . . 
SIRENA. Tiénesla, feliz galan, 

porque de concierto van. 
araor, dinero y tercera: 
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U i s . 
SLREVA. 
LtlS. 
SlRENA. 
I. (IS. 
SIRENA*. 

L u s . 

SIRENA. 

Lt is. 

SlRKNA. 

Lt I S . 

SlRK >A. 

vote y vuelve p r e u r o s o . 
i Dichoso I 

¿Y en respuesta qué d i ré? . . . 
Volveré . 

¿Luego la t r ae rás por ti? 
Aquí . 

¿Quejaras te ahora de mí 
y de tu infeliz estrella? 
i Ah! no: pues logré vencella; 
dichoso volveré aqui . 
Teme si acechando es tán 

al ga lan ; 
que hay gua rda e n es te vergel . 

Por él 
t o rna ré con precaución. 

Cual ladrón 
q u e espía buena ocasion. 
Si m e viesen. . . 

Corra bueno 
porque en el c e r r a d o a geno 
el galan es cua l ladrón . 
(Se re t i r* S i rena y » t va Ü. l.oia.) 

KSCIVNA IV. 
D. ILAN. 

Cielos, ¿qué es tuve escuchando? 
¿qué es lo que pasa por mi.' 
Será c ie r to lo que oí 
ó es quizá que estoy soñando? 
No: dudas tie aye r t rocando 
po r tr istes cer tezas de hoy , 
en g r a n d e apu ro m e veo, 
q u e en la obligación m e c reo 
tie proceder como soy 
de Ixipe amigo . Y» estov-
en su casa , q u e lo es mía . . . 
Su vida y honra me f i a . . . 
¿pues, cómo, cielos, podré 
ser ingrato á tanta fe, 
amistad v cortesía? 
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¿Podré yo ver y callar 
que su limpio honor padezca, 
sin que mi vida le ofrezca 
para ayudarle á vengar? 
¿Podré yo ver murmurar 
que este castellano adore 
á Leonor, que la enamore, 
y ilé Leonor lugar?.. . 
¿y padeciendo su honor 
yo lo sepa y él lo ignore? 
No podré, no. Y si él quedara 
satisfecho haciendo mia 
la venganza en este dia, 
á ese galan yo matara, 
X él. sin él, yo le vengara 
prudente, advertido y sabio, 
mas de la intención del labio 
satisfacción no se alcanza, 
si el brazo de la venganza 
no es del cuerpo del agravio. 
Yo á don Lope le diré 
clara v descubiertamente 
que al África no se ausente. . . 
Mas si me dice ¿por qué? 
¿cómo le responderé 
la causa? Duda mayor 
es esta; que al que el valor 
eterno le previene, 
quien dice que no le tiene 
es quien le quita el honor. . . 
¿Qué debe hacer un amigo 
en tal caso? pues entiendo 
que si me callo le ofendo, 
y le ofendo si lo digo. . . 
Oféndole si castigo 
su agravio.. . Yo fui su espejo... 
¿Por qué bien no le aconsejo? 
Mas él mismo viene allí... 
no ha de quejarse de mi, 
él me ha de dar el consejo. 
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ESCENA V. 
tUCHO, p . (.OPE y MANRIQUE, á U pnerlt .IcI 

I.OPE. Vuelve A en t r a r , Manrique, y di 
al Duque que aquí ahora estoy 
con don Juan mi amigo. 

MANA. V o y . 
U P E . Y añade que amlios aquí (v¿, c MA»,:.,.,, 

le veremos. (¡Ay de mi! (AP .) 
¿qué puede ha her sucedido 
que sacarme aquí ha querido?) 

JI AN. ¿Don Lope? (Mndoi* u mano.) 
IxiPE. ¿Pues vos acá? 

(Ap.) (¡Oh! como un cobarde esi.i 
s iempre á su t emor rendido!) 
¿Qué hay de la córte? 

Jt AN. Yo vengo, 
en la amistad de los dos, 
á aconsejarme con vos 
sobro una duda que tengo. 

U P E . (Ap.) (¡Ya para oir me prevengo 
alguna desdicha mia!) 
Decid.. . 

JI AN. I n caso me envia 
tin amigo ü p regunta r , 
y quiérosle consul tar , 
que es grave . Jugando un día 
dos hidalgos, so ofreció 
una duda—en caso ta l 
forzosa—sobre la cual 
uno á otro desmintió I 
Con las voces no lo oyó 
el mísero desment ido: 
u n su amigo lo ha sabido, 
y que se m u r m u r a de él, 
y por serlo tan fiel 
esta duda lo ha ocur r ido : 
¿sí este tendrá obligación 
de avisarle c la ramente * 
al desmentido inocente; 
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ó al dejar es razón 
que padezca su opinion, 
pues él no basta á vengalte? 
Si lo calla es agravialle, 
y si lo dice es e r for 
de amigo.. . ¿cuál es mejor? 
que lo diga, 6 que lo calle? 

uipü. Dejadme pensar un poco. 
(Ap.) (; Honor, mucho te adelantas, 
que una duda sobre tantas 
bastará á volverme loco! 
En otro sujeto toco 
lo que ha pasado por mí! 
Don iuan pregunta por sí . . . 
luego alguna cosa vio?... 
haré que lo diga?... ¡No! 
coa viene que calle.. . ¡SI!) 
Don Juan, yo he considerado, 
s¡ es que mi voto he de dar . 
que no puede un hombre estar 
ignorante y agraviado: 
aquel que no le ha avisado 
su afrenta, por no vengalla. 
es quien culpado se halla. 

J t pero en un caso tan grave. . . 
LOPE . NO yerra el que no lo sabe, 

sino el que lo sabe y calla. 
Ji AX. ¿Luego al otro ha dé advertir?.. . 
Lo MÍ . No; si un amigo cual vos, 

siendo quien somos los dos, 
se atrevióse me á decir: 
«¡Te han llegado á desmentir! . . . 
•¡Tamaño ul traje rppsrfl!, . , u 
el primero en quien vengara 
mí deshonra, fuera en él! 
¿No veis que es cosa cruel 
para dicha cara á cara? 

JLAI. ¿Si á ello le impulsa un rigor 
de amistad?... 

Ni aun en su nombre, 
nunca se !o puede á un hombre 
decir: ¡No tenéis honor!! 
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¿Darme el amigo mayor 
ei mayor pesar? Testigo 
es Dios, otra vez lo digo, 
que si yo me lo dijera 
á mi la muerte me diera, 
y soy mi mejor amigo. 
Ya quedo aliora de vos 
enseñado, eso v diré, 
y á ese amigo avisaré 
que calle. Quedad con Dios. 
(Kntrase al palacio.) 

ESCENA VL 
r». LOPE. 

¿Quién duda que en t r e los dos 
posa el caso que ponía 
un tercero, y que saliia 
que Leonor matarme intenta? 
Pues él, que supo mí afrenta , 
sabrá la venganza mía . . . 
Lo cierto importa saber . . . 
Pero no. No bay que esperar , 
que quien llega á sospechar 
no ha de llegar á c ree r 
ni esperar , á suceder 
el mal que le ha de ma la r . . . 
Yo liaré. . . Se acerca Leonor, 
Desde que sé que mi honor 
con torpe intención mancilla, 
¡ay! mi arrogancia se humilla, 
á su vjsta, de rubo r . 
¡No fuera {¡el como es bella! 
Quiero y no puedo ofendella, 
y hasta en mi delirio insano 
envidia del castellano 
tengo, que es amado de ella. 

(Se dirige ai palacio y se deliene al »<•» salir al [>u-
<loe. y ijüí Jase pensativo apoyado en «o árl.ol leja-
no del palario.) 
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ESCENA VII. 
WCH0S, .1 Dl 'OLE. 0 . J l 'AN, Caballera* y Soldarlo,. I.EUNOL 

y SIRENA, Damaa y Paje» en «1 air io . 

QT E. Hasta aquí nada más te lo permito, 
no lleves tu ateucion más adelante,' 
que es á mis blancas canas ya bastante, 
y agradecido estoy, te lo repito, 
á la tierna acogida que me has hecho 

UONOR. Pláceme veros de ella satisfecho, 
y adiós, seíior. 

U o n o r , no me despulo, 
que tal vez vuelva á verte. 

Ese honor pido. 
(Se reUra . E t Doqoe y lo» tuyos ba jan del atr io.) 

P L Q T E . 

I .K0N0R. 

J i AN. 

hi ul £. 

L . O P K , 

ESCENA VIII. 
I.OS MISMOS, ménos LEONOR y SIRENA. 

¿Decís, seíior, que el rey ya se previene 
y ranchos y soldados prontos tiene? 
Desque dejd esta quinta á bordo queda, 
para que fácil pueda 
al despuntar la aurora de mañana, 
zarpar la capitana, 
de las naos seguida 
llevando en su comes gente lucida, 
que ha tie imitar con plumas y colores 
del sol los rayos, del abril las llores. 
¿Don Lope, no llegáis? 
(Ap.) (Tembla mío llego, 
que esta pena, esta rabia y este fuego 
tan cobarde me tiene, 
que sospecha me aviene 
con vergüenza, dolor y cobardía, 
que todos saben de la afrenta mia!) 
Perdónale, señor, .1 mi esperanza, 
que ir al África insiste; tu privanza 
con el rey Sebastian,—que tanto lia 
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de tu prudencia ,—á la demanda mía 
de part ir ¿ la guer ra , ¿qué ha alcanzado? 

DIQIB. Lo mismo que otra vez te tengo hablado: 
dijo: «Si de don Lope yo tuviera 
en África la espada, yo venciera 
la morisca arrogante bizarría.» 

l<OPE. (Queriendo leer en el roetro de l Duque.) 

¿Pues por qué condenar la espada mía 
¿ q u e de orín se cubra? 

IKQL-K. «Estar casado, 
«nos priva, dijo, de tan buen soldado.» 

LOPE. Pues por estarlo creo que me llama 
la honra de mi mujer á mayor fama; 
doble es mi empeño del que ayer tenía, 
que hoy debo conquistar la suya y mía. 
¿No lo creí'is así? (Coo antiedad y Vsroor.) 

DLQIK. Yo así lo c r e o : 
pero advertid que el rey no encuentra justo 
descasaros tan pronto por su gusto; [alta, 
que en vuestra casa, aunque su empresa es 
dijo que más que en Áfríea hacéis falta. 
(Quede D. Lope tomo he r ido del r a y o . Se «en e l 

I>oqoe y lo* t u y o t , y D. Juan en t r a en pa l e t io . ) 

ESCENA IX. 
T). LOPE. 

¡Válgame el cíelo; ¿qué es esto, 
por qué pasan mis sentidos? 
Alma, ¿qué habéis escucharlo? 
ojos, ¿qué es lo que habéis visto? 
¿Tan pública es ya mi af renta 
que ha llegado á los oídos 
del rey? ¡Qué mucho, sí es fuerza 
ser los postreros los mios! 
¿Hay hombre más íiifelice? 
¿Merezco yo tal castigo? 
¡Decirme el rev por el labio 
tie su privado mí tío, 
que haré vo falta en mí rasa! 
¡Justicia de Dios conmigo! 
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¡Oh! ¡locas levos ilcl mundo! 
¡Que un hombre que por sí hizo 
cuanto pudo para honrado 
no sepa si está ofendido! 
Pero ¡ah! tan necias costumbres 
respetar será preciso, 
que solo para vengarías, 
no para enmendarlas, vivo. 
Esto será. Á esa mujer , 
ocasion de este ludibrio, 
culpada, ó aun inocente, 
he de matar vengativo, 
aunque en esto al vulgo pague 
deuda que no ha contraído . 
¡Sí!... pero á espacio mi honor, 
no por alarde de altivo, 
ante e! mundo malicioso 
me deshonre yo á mí mismo 
si revela la venganza 
lo que el a ara vio no dijo. 
No. Hasta poder logralla 
con más pruebas v ocasión, 
ofendido corazón, 
sufre, disimula y calla! 
¡Ahora es fuerza prevenir 
medio que hasta el rev me allegue, 
y aunque él licencia nie niegue 
con él al África he de ir. 
No sin llevar mi venganza 
satisfecha. Va allí honrado, 
moriré oscuro sed dado 
en la punta de una lanza! 
¿Barquero? (Slli,r i la* roca* y 

ESCENA X. 
DICHO y Cl BARQCKRO. 

lU t tQ . (Desde la ro<a.) ¿ S e ñ o r ? 
l , m • ¿No tienes 

un barco aprestado? 
IJtRQ, s i , 

5 
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no faltará para ti, 
aunque en raala ocasión vienes, 
que por ver á Sebastian 
nuestro rey (que e) cielo guarde) 
basta su nao esta tarde 
mil barcos vienen y van. 

LOPE . Pues preveute, porque tengo 
que ir basta la nao yo. 

IURQ. ¿Ha d e se r luego? 
LOPE . ¿Pues no? 
Karq. Al instante le prevengo. (Se *».) 

ESCENA XI. 
I». Ll'IS y I». LOPE. Ette h e subirlo sobre una «1« 1»» rocat pa-
ra observar cómo el Barquero apareja el barco. D. t.uis sale por 
junio » la reja, y sin ver » Ü. Lope, ni que este se aper< iba, es-
conde una corla enlre la hiedra de la ventana: i poco de esto 

baja l). !>'pe, D. Lo i* y s e queda observándole. 

Ll 'IS. (Colocando un» carta y tacando otra del pecho.) 

¡No ya mis amargas quejas, 
mis dir.bas escondo así! 

LOPE. ¡Ab! ¿qué veo? ¿ese hombre aqui 
inquiriendo de mis rejas? 

Lt is. Otra vez quiero leer 
letras de mi vida jueces, 
porque ya es placer dos veces 
el repetido placer. 
( L e e . ) ««Esta noche debe pasarla don Lope, 
«con su tío el Duque, á bordo tie la nao deI 
»rcy: aseguraos por vos mismo, de ruando 
«están ya en ella y volved aqui, donde h a -
sbrá ocasíon para que acabemos vos de 
«quejaros y yo de disculparme: un lienzo 
«en mi reja será señal de que fácil y seguro 
«podréis llegar hasta mí: Dios os guarde. 
»1 potior.« 
¡Que no haya barca que pueda 
llevarme! ¡suerte importuna!. . . 
ya he recorrido una á una 
todas, y ninguna queda. 
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(Sube l i ic i t la* roc»* 4 m i n e . ) 
LOPE. ¡Desde que leyó el papel 

su gozo apenas contiene!. . . 
¡Oh! ¿no ha de gozar, si viene 
su triunfo y mi afrenta eu él? 
¡ y u é cobarde es el honor! 
nada escucho, nada veo 
que no encienda ini deseo 
de venganza. Y el rencor . . . 
de mi furia en su arrebato, 
tal me ciega y enloquece, 
que basta por bueno me ofrece 
un cobarde asesinato!... 
(Contiene le arción, que ind i mi «ámente le hi to l l e * n 
)• mano á t u daga . I>. Luit, katta S u e b a j a . ..o 
apercibe «le I». Lope.) 

L n s . ¡Ah! don Lope aqni?... 
Lo»:. R i g o p > 

disimulemos; y dando 
rienda á toda ía pasión, 
esperemos la ocasion 
sufriendo v disimulando. 

L l l S . ¿ S e í l O r ? . . . (Saludando.) 
Lo»:. (Ap.) (La serpiente halaga 

con el pecho de ¡ras Heno; 
yo, hasta verter mi veneno, 
es bien que lo mismo baga.) 
En muy poco, caballero, (Saludándole.) 
mi ofrecimiento estimáis, 
pues que natía me mandais 
cuando serviros espero. 

L n s . ¿Vos á mi? 
'«OPE. Vuestra extraiVza 

solo lo puede evitar. 
Li is. .Nunca ha podido olvidar 

mí gratitud y nobleza, 
muy propia eu un castellano, 
el favor que os merecí, 
por el que os ofrezco aquí 
de amigo leal la mano . 
(Le a ' a rga l a mano, que D. Lope litnbea en a.-.pta* 
j no toma.) 
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1 .opr.. Tan obligado quedé 
de vuestra gran cortesía, 
discreción y valen lia, 
que ya en Lisboa os busqué 
para que á vuestro valor 
servir mi espada pudiera, 
cuando otra vez pretendiera 
vengarse el competidor 
que aqui os busca aventajado, 
tanto, que d:* cualquier suerte 
pretende daros la muerte 
cuando estéis más descuidado. 

L u s . Yo, señor don Lope, estimo 
merced que pagaros quiero, 
mas boy, como forastero, 
á pediros no me animo 
que en esta ocasión me honre»*, 
por no empeñaros, señor, 
con ese competidor 
de que vos me defendeis! 
(l'uií hurí" •>— utlrnrii'H.) 
Fuera de que ya los dos 
estamos aminos creo, 
pues ya le hablo y le veo 
del modo que estoy con vos. 

I."!'K. ( ton »>«' n» 1 0 y fon teniéndote apena* ) 

(acolo; pero mirad 
vuestro riesgo con cuidado, 
que amistad de hombre agraviad» 
no es muy segura amistad. 

Li is. Yo al contrario siento y digo 
cuando su amistad procuro, 
¿de quién no estaré seguro 
si lo estoy de m¡ enemigo? 

Low . Aunque argiiíros podia 
con razón ó sin razón, 
seguid en vuestra opinión 
que vo seguiré la ni ¡a. 
Y decidme, ¿qué buscáis 
por aqui? 

t u - . l 'n barco quisiera 
que del rey á la galera 
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me lleve... 
¡Oh! A tiempo llegáis! 

(Acogiendo ron pUrer la idea de D. Lui».) 
Que he <!e serviros creed, 
pues ya le tengo fletado. 

I.i !•»• Ocasión la gente ha dado 
á recibir tal merced 
de vos; la acepto: no ha habido 
barco que tomase, y quiero 
ver función qup considero 
que otra yez no ha sucedido. 

I.opit. Conmigo iréis. (Ap. , , 0 t „ 4 u roca.) 
(Ya l'egó 

la ocasion de mi venganza!) 
I.I ts. (Ap.) (¿Cuál hombre en el mundo alean/.» 

mayor fortuna que yo? 
La mia á este hombre ha traido; 
dejándole allá, volver 
puedo aquí. ¡Que venga á ser 
mi tercero su marido!) 

L-ii*»:. ¡Há la barca! (Llamando.) 

ESCENA XH. 
DICHOS y el B IRQ VERO. 

(Aparere en la ruca ) ¿AtraCO? 
(Al I)ar<juero, bajandn.) El l t ra i l 
vos en el barco primero, 
porque yo á un criado espero... 
pero no; vos le esperad, 
pues conocéis mi criado. 
¿Al barco nos vamos ya?... (Á Lo¡».) 
No entreis en « I, porque está 
solo á una cnerda amarrado 
que no estará muy segura. 
Buscad al criado vos, 
que allí esperamos los dos. 
(Ap) (¿Quién ha visto lal ventura? 
¡Que me lleve de esta suerte 
el mismo hombre á quien me atrevo!) 
(Ap.) (Sonrie, loco mancebo. 

HARQ . 
LOPE. 

Itany. 

I 

L n s . 

LOPE. 
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¡vive Dios! ante una muerte 
segura, cruel.!, presurosa.. . 
tanto, que llego ¡i dudar 
si el vivo llevo á la mar 
ó al muerto arrastro á la fosa!) 
(Soben por le* roce* j desaparecen.) 

ESCENA XIII. 
El BARQl*ERO. 

fcl criado no vendrá 
(Sentándose «obre la* roce*.) 
en mil horas, según ere». . . (pao»».) 
Mas ¡Jesús! ¿qué es lo que veo?... 
desasido el barco está. . . 
¡rompióse la cuerda!. . . ¡Dios 
solo los puede librar! — 
¡No ha duda! pronto en el mar 
tendrán sepulcro los dos! 
Llamar quiero á los criados 
de aquesta quinta; ¡luda! gentes!. . . 
(A la ptlerl».) 
presto, acudid diligentes 
á salvar dos desdichados 
que son presa tie la mar! 

ESCENA XIV. 

DICHO, M\NRIQI K J O. JI 'AN. 

MINA 
Jt 
IURQ: 

¡ Q u é g r i t o s ! 
¿Por qué dais voces? 

Para que acudais veloces 
á <los que han tie zozobrar 
y morir . Dos caballeros 
que mí barco ahora De ta ron, 
y que por el mar se entraron 
sin timón y sin remeros. 
Se anuncia una tempestad, 
v si estalla, ¡ay de los dos! 
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JIAN. ¿Y qué podemos, por Dios, 
hacer en su auxilio?... 

Dad 
órden á aqueste criado 
que ai puerto vaya á buscar 
buzos q :e sondan el mar!. . . 
yo iré por estotro lado 
mientras él por ese acude. . . 

MANR. Sé de una barca que está 
pronta v que salir podrá. 

JLAN. Pues corred. . . 
HAIO- ¡Dios nos ayude! 

(Á Manrique, que M *».) 

ESCENA XV. 

I». J t AN, LEONOR, SIRENA, y do* « i . , l o * r on hacha* encen-
di Hat. 

LEONOR. Decidme, « 'ñor don Juan .. 
JVAN. Mándeme vuestra merced. 
LEON'IR. ¿Qué ha dado causa á unas voces 

que confusas escuché? 
JIAN. Un imprevisto fracaso: 

dos hombres que por querer 
llegar á la Lusitana, 
á cuyo Itordo está el rev, 
en frágil barco metiéronse 
sin remos ni timonel, 
que rumbo en el mar les diese 
y náufragos son ya en él: 
esto, según un barquero 
dijo ahora. 

LEONOR. Y s o c o r r e r , 
don Juan, á esos desdichados 
no es ya posible? 
(Relámpago* y ruido de tempestad 1 e jaoa y mttglr 
del viento.) 

J I A N . T a l v e z , 

y á ese intento fué Manrique 
con otro hombre en busca de 
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gente adiestrada en la mar , 
que es la que puede vencer 
sus peligros. 

LEONOR. ; P o r dun Lope 
nada «leliemos temer 
en esta desgracia?. . . 

Juzgo J I -AN. 
que ha tiempo á la nao fué, 
según me advirt ió. 

I.KONOR. ¿Y pensáis 
vos. don Juan , par t i r también 
al África con mi esposo? 

JL \ N . Hesponder 
seguro á vuestra pregunta 
no puedo: solo os d i ré 
que yo me apresto á marcha r , 
si va Lope no lo sé. 

IJ-:O\OM. ¡Olí! si un amigo cual vos 
ignora. . . 

SÍRKXA. (Ai-, á Leonor) Tengo el papel 
que dejó don Luis oculto. 

LI'.ONOR. Coloca un lenzuelo, pues, 
al descuido en esa re ja . (Á Sirena.) 

SIRKNA. ¿Soy yo lerda? ya le a té . 
LKCINOR. YO me retiro, don J u a n , 

la noche está como veis, 
Iwrrascusa. el accidente 
que relatado me habéis 
de esos hombres, me ha a ¡«na do. . . 
licencia me conceded 
de re t i ra rme, y adiós. 
( V a a r e t i r a r se , pern m d e t i e n e en el i t r i o al <»it 
la v o i d e J>. Lu ía . ) 

.H AN. Que «'•! os guarde . 
SIRENA, ( A , , . ) ( Á m i d e u c é . ) 
Lt i s . (Dent ro . ) ¡Válgame el cielo! 
I.KDNOn. ¿Qué vo 

tan lastimera discurro 
el viento? 
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(Toma lio hachón de mino de an criado y tube á !.>* 
rucas.) 

En tierra no hay nadie: 
en las ondas se descubre, 
pero muy confusamente, 
un hombre! osado presume, 
ganar la costa!... parece 
que hacia nosotros le induce, 
piedad del cielo... 
(Se .juila la banda que cniia ta pecho y I* .1.-,* 
descolgar hacia el niar.) 

¡Ah! salvadle! 
Sí: que mis brazos ayuden 
sus esfuerzos!... Está banda... 

ESCENA XV!. 
DICHOS y n . LOPE. 

An.-na la tempestad y aparece D. Lope por detrás de las 
ron el vestido y cabello mojados y en d«t¿rde», después «1» 

btjar te arrodilla y beaa el tu tío. 

Jt Asios de ella... 
bii-K. (Se postra) ¡Oh tierra! dulce 

al hombre! (Bajando.) 
JLAN. ¿Qué es lo que veo? 
LEONOR, ¡|)on Lope! 
J i an . ¿Amigo? 
LOPE. No [Hiedo 

hallar puesto mas piadoso 
que aqueste en mis inquietudes 
y fatigas: ¡ah! Leonor, 
viéndote no es bien que dude 
que el cielo me ha reservado, 
en sus favores comunes, 
tamaño bien en descuento 
de la grande pesadumbre 
que me aflige... 

LEONOR. ¿Cuál? 
JIAN. ' ¿Qué fué? 
L O P E . (A Leonor.) Oitl; y tú no me culpes 

Jl'AN. 

Lt:o OR. 
JLAN. 



(le desvio ni cautela, 
si, sin tu permiso tuve 
intención de ver al rev, 
porque á las tropas me a junte 
míe al moro van á hacer guer ra . 
A este querer mió puile 
fletar un Iwrco, y teniéndole 
ya pronto, á que el agua surque 
y al n*mo puesta la mano, 
un caballero me acude, 
castellano por el habla.. . 

LEONOR. ¿Castellano? 
LOPK. S i ; d e él supe 

que era don Luis llena vides. 
J e w . (Ap.) (Qué oigo?) 
LEONOR. ( A P . ) (¿Qué el alma presume?) 

Seguid.. . 
LOPE. Di jome; que por 

forastero, á quien se suple 
un cortés atrevimiento, 
me mega que no le c d p e , 
al pedirme que en mi luí reo 
le lleve... que es bien procure 
llegar al del rey. . . 

I.KONon. ¡Mi! 
J n \ . ;Y vos?... 
I.tirr.. Di le bordo. Apena» hube 

dádosele, y el esquife 
de los dos e | peso sufre . . . , 
—que en tierra el llarquero estaba — 
cuando el cable, á qnien le pudren 
saladas aguas de) mar, 
rompióse en dos: nos desune 
de la costa y lanza el barco 
por las olas, que le <*ul>en 
endiendo espuma ¡¡ los cielos, 
ó que hasta el abismo le hunden. 
Llega en lili la mas gigante, 
dáims tan violento empuje, 
que al leño trasforma en flecha 
disparada tie las nubes, 
y á herir va á esas rocas, cárcel 



do las corrientes azules. 
Yo al golpe vacilo, caigo... 

LEONOR. ¿Y don Luis?... 
LO»:. (s»rrtMM> horrible.) ¡Don Luis! No pude 

impedir, aunque lo quise, 
qne ahogado el mar le sepulte! 

L e o n o r , (Cae i l rma jada en lot brato» de D. Lope, tjae t e ee-
l reme ce »1 contacto y I* entrega i Sirena. Ü. Jo en le 
pretl» apoyo.) 
¡Ay de mi! 

JI AN. (A,,.) (¡Logró vengarse!) 
Loes. Llevadla: la pesadumbre 

de mi pasado peligro 
la afligió. Que no le escuchen 
corazones de mujer 
debí pre veer. 

LfcOtOR. ¡All! (Volviendo en »í y aollotando.) 
^ AN. Le acude 

a l i e n t o y a . . . (Llevándola héc i ae l átrio.) 

Esos sollozos 
(Etcnchando lo» reprimido* tuipiio* .pie Leonor 
i n*linti viniente dir ige h i e l a el ra*r.) 
aliviarán la que sufre 
pena amorosa: hasta el lecho 
la llevad y allí acumule 
en la soledad ese llanto 
Conso lador . . . (Á Sirena ron amarga i ron i a.) 

Jt t v Mal encubre 
su rencor, en fria calma. (Ap.) 
¿Vamos?... 

LEONOR. ¡ A y ! 
J r i N . (Ap . ) (¡Que Dios la ayude!) 

(Ent rante en H palacio.) 
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ESCENA XVII 
!>. LOPR, solo. 

CnmpieU oscuridad. D. ¡.upe visiblemente afectado »•• • 
raei I-I» un banc* con apariencia de enagenarinti menta l , y 
traído deepoet de n o s pausa, tara intt inti«emente l i dajjr. 

conitempiará gotoso. 

Fino es tu temple acerado!.. . 
(ArreeU la tempestad.) 

cuati diestra tu punta fiel 
supo hallar este papel 
más temido que buscado! 
Tu gloria laminen lo es mía, 
pues te guió mi razón 
á herir sobre un corazon 
que bajo un papel latia!... 
Sus letras!.. . Qué dirá en ellas? ¡ Reiimp.it 
Descifrarlas mi furor 
no puede ni aun al fragor 
(Se l evauU y prncura leer el papel.) 

de rayos y de centellas!... 
Noche de e-tragos horrible. . . 
( Int i t l i rndo en l e e r . ) 

auméntalos, que á mis celos 
trocado te han ya los cielos 
(Desesperado porque no a t a ñ í » i leer.) 

en serena v apacible!... 
Pero, ¿á qué me ranso en vano 
por saber lo de este escrito?... 
¿No es ya tie Leonor delito 
haber puesto aquí su mano? 
No ultrajó asi mi decoro 
esa liviana hermosura. . . 
que por mayor desventura, 
¡ay Dios! tanto y tanto adoro? 
(Abat ido t e deja raer sobre un benco . ) 

¿ l igr imas? oh! Qué hábilmente, 
(Contemplando en la mano laf que vertiere*. 

ojo») 



por loque de agua teneis 
el fuego apagar querela 
riel volcan que arde en mi frente! 
No os agolpéis á mis ojos. 
Si acrecéis mi oscuridad, 
iré ciego á la crueldad 
guiado por mis enojos... 
Y asi mi honra he de perder, 
que hoy ya tan solo la fundo 
en tener oculta al mundo 
la infamia de esa. . . mujer! 
( p o n e mano i la «lar», ü t an pa»0 para n ia r r l i a t . 
y u det iene de jando caer la d a g a . ) 

No es tiempo aun: sello el labio 
mientras que mi honor a lean 2a 
secreto astuta venganza 
á disimulado agravio! 
Y aquestas letras, tormento 
de mi alma no he de ver, 
que cenizas lian de ser 
esparcidas por el viento. 
(Con paso varí la ole sube la eacatera. Éntiaac •*:• .1 
palacio y queda la esrena i l l a p>r a l t a n . * int tan -
toa.) 

ESCENA XVIII. 
El DCQl'E, el DARQIERO, toldado» y peute tie mat ron < a -

chnne» y rúen la» , ele. 

IMQIE. Que no ha sido posible haber salvado 
á esos «los caballeros, que atrevidos 
se entraron por la mar? 

BARQ. liemos hallado 
despojos de mi barco, detenidos 
en los huecos, señor, de áspera roca. . . 

DiOiE. ¡Fatal indicio! su imprudencia loca 
bien pagaron los dos! 

B A R Q . YO t e h e b u s c a d o , 

discúlpame, señor, porque he quedado 
pobre sin esa barca, pues no tengo 
más modo de vivir; con él man te neo. 
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siquier ile pan, en rail riesgos prolijos, 
mi anciana madre, mis pequeños hijos. 

Di Qt'E. Otro barco á ese intento pronto labra, 
que de pagarle yo te doy palabra. 
Mas volviendo á esos hombres, quiénes fueran 
averiguar se pudo? 

IURQ. Juzgo que eran 
porque otra vez, señor, habló conmigo 
el dueño de esa quinta, y un su amigo 
que extranjero parece. 

DtQi E. ¿Qué he escuchado? 
Dime que tu memoria te ha engañado... 
Que no es don Lope Almeida... 

II.IRQ. Kl mismo creo. 
Ya cien veces, señor, en el estio, 
tomó mi barco desde el mar al rio. 

IKqi e. Mayor desdicha d mi dolor preveo, 
si es cierto lo que dices. 
Lno de esos mancebos infelices 
es mi amailo sobrino: ¡Dios piadoso! 
no castigues con liu desastroso 
¿ un valiente soldado!... 

MAMR. (ivntr«>.) ¡Pedro! acude, 
y con presteza á las rocas sube!... 

| l \ R Q . (Tomando un barbón y un» cunda, sobe » l i s ro«s« 
y desde »'lí gri l».) 

Ha de la mar!. . . 
MANR. Aqui! Náufrago á fióte!... 

un cabo nos echad que amarre el bu te... 
I U r q . (Echa el c ibo . ) 

Antes al hombre que nadando advierto.... 
M»NR. Socorro inútil ya. ¡Cadáver yerto, 

lio ha ile poder asirlo el desdichado! 
lUf.y. ¡Oh! ¡que es verdad! ¡una ola le ha tragado! 

¡Aunque es el mar sagrada sepultura, 
ampárele e| Señor desde su altura! 
(Ouitándose la gorra y arrodillándose j o r a re iai . 
todos le imitan eon religioso ailenrio: u |«eco dos 
marinaros y Manrique suben del mar por detrás de 
Us rocas.) 
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KSCENA XIX. 
LOS ANTERIORES y MANRIQUE. 

Hi QIE. Manrique, calma mi afan: 
¿y tu señor? 

MÍNR. ¿Yo q u é p u e d o 
decirte de él? Esta gente 
(Por lo» Üarqnere*.) 

guió su lia reo ligero 
á esas rocas, dando caza 
á un hombre que flotar vieron 
sobre el agua una vez y otra. 
Llegámonos cerca, á tiempo 
que un relámpago brilló, 
y á su luz, vimos ya muerto 
al que nadador juzgábamos. 

Di QUE. ¿Ni aun rolasteis por lo inéuos 
su presa al mar iucleuiente? 

M»NR. Crespas oías la envolvieron 
que en espiral la tragaron. 
¿Mas tú, señor, por qué inquieto 
por don Lope me preguntas? 

iKQt E. ¡Ah! tu relato da aumento 
á mi inquietud y temor: 
voy á inquirir . . . 
(Llega a 1» purrt» del palacio, en e i le momento un» 
lut ro j i t a i lumina loa balconea.) 

J l .IV. (Vorea d rn t ro j ¡p l iego! ¡Fuego! 
MA^. ¡Ah! Señor: no ves la quinta? 

un volcan encierra <1 en tro! 
I)i YT'E. ¡En súbitos llamas arde! 

¿Más desdichas? 
J n i . (voce* dentro.) ¡Fuego! ,Euego! 

(Do* dama* y lo* paja* *• «sorna» y gr i tan en et 
balcón y reja* del pa lac io . ) 

IH Ore. Romped la ferrada puerta: (A loa soldado».) 
oponed contra el incendio 
vuestros auxilios si alguno 
basta al voraz elemento!.. . 
( t o d o s t e ag rupan i la puer ta , que cede i 1-4 golpes, 
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y u l e por e l l* D. J u a n precipitadamente y e l vestí 

do en desorden. Cuadro animado.) 
SlRENA. ¡ S o c o r r o ! (De otro.) 
C R U D O S . (Dentro.) ¡ F u e g o ! 
MANR. ¡ A c u d i d ! 

( Á loe marinera». <jue suben al balee».) 

I)I QI E. ¡Animosos socorred los! 

ESCENA X X . 
DICHOS y D. JEAN. 

Pronto aquí una escala. Aunque 
cenizas mi cuerpo sea 
le he de salvar! . . . 

Y don Ixipe?... 
Dentro, su estancia se quema! . . . 
¿Quién es el naufrago entóneos? 
Es bien que la causa sepas 
de todo en otra ocasión: 
Pástete sa lv r que apenas 
ine retiré yo á mi estancia, 
cuan*lo súbito me cercan 
las llamas por todas par tes . . . 
Pero excusa á mí impaciencia 
mayor relato, dejándome 
que con mí amigo perezca 
ó le salve del peligro!. . . 

ESCENA ÚLTIMA. 
I OS ANTERIORES y D. I.OPE, que » e » en aua braxo» el radiver 

de Leonor. Üatnas y Criado». 

¡Sagrados cielos! Clemencia, 
y tomad mi vida en cambio, 
que salvar la suya pueda! 
Leonor! 
(Dejándola en e l banro qne eetaré debajo .le 1» reja.) 

Don Lope? 
Leonor! 

JT AN. 

Dt QI'E. 
JL AN. 
D l Q t E . 
JL AN. 

LOPE. 

J l A N . 

L 0 P E " 
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DÍ QIK. Halila, lujo... 
U p e . Av! señor, deja 

que el parasismo del alma 
lil>ertad preste á la lengua. 
(¡Miserable! No en tu amor, (A,..) 
en tu honradez solo piensa: 
sufre y miente para que 
la saques límpida y tersa.) 

IHQVK. V u e l v e e n t i . . . 

Esta es Leonor, 
i quien amé con terneza 

de esposo, que ella pagóme 
lo mejor que pudo, honesta... 
IIá poco que de la estancia 
de Leonor llegué á la puerta: 
la abrí, pasé su «lintel 
y veo á mi esposa envuelta 
en vivas llamas, v en humo 
denso... ¡Ay! salvarla intenta 
mi amor, v solo un cadáver 
así en mis brazos! 

Tonos. ¡Ah! 
(Van á a r m a r a n a) cadáver. U p e lo» deürnc ) 

i - 0 " - ¡Es presa 
de la muerte! No hay socorro 
humano que volver pueda 
la vida á esa flor helada 
en tanto fuego!... Me deja, (AI OAQU.-.) 
señor, tan grande desgracia, 
la libertad que desea 
un soldado: al rey decid 
que con él iré á la guerra, 
pues (dio hago falla en mi cata.» 

l í i o n . Hijo, excúsame más penas' 
(El !>nt|iic y lo» Miyn* rodean i Leonor. ¡ 

i i »n. (Ap. ¿¿i ) (Ciñe! anduvisteis, don l.ope...) 
Lou:. Si otro que vos lo dijera,. . 

vive el cielo!... á vuestro honor 
apelo de la sentencia: 
lo mismo biciéradeis vos, 
cara á cara con la afrenta, 
que aqueste pap- l conlirma 

( 5 
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y quo pregona esa reja... 
( L e enaeíia el papel <le l-eonor y l e «eí.ala e l p a í m t -

lo a t ado á 1» r e j a . ) 

J l A S . ¿ Y O ? 

L O P E . NO prentendais mentir. 
Olvidaos, don Juan, de esta 
noche terrible, y pensad 
que en vos mi secreto queda 
depositado; que es tósigo 
pernicioso, de manera 
que si se agitan por alguien 
sus corrompidas esencias, 
habrá de estallar el pomo 
(jue frágilmente las cierra, 
v emponzoñarán de muerte 
al que las aspire cerca! 

J t A S . Mudo seré. (Kí t reehando l» « W , c ) 

LOPE. S I N embargo, 
diréis, á quien se aconseja 
con vos, cómo ha de vengarse 
quien ha tenido sospechas 
que á realidades llegaron. 
*S*o es bueno que resplandezcan 
á la falsa luz del vulgo, 
ni ménos que decir pueda, 
una pública venganza, 
lo que aun no dijo la afrenta; 
por esto maté alevoso 
lo que más amé en la tierra, 
llorando... eso si. su muerte!. . . 
Ya veis que obré con prudencia, 
no con crueldad; que forzoso 
fué echar un nudo en mi lengua, 
y dar á "Secreto agravio, 
también vertgania secreta.» 

P I N D E L D R A M A . 



Examinado este drama, no hallo inconve-
niente en que su representación se autorice. 

Madrid 24 de Octubre de 4867. 

El censor de teatros, 
N A R C I S O S . S C R R A . 



CATALOGO DE U S OBRAS B U VTS80 AUTOR 

reprcse&Utotn los talros fe ¡Mr i f . 

AIHUAHSK A I.A CHILLA. 

ASTICIA V AMOR. 

AI.CW.OE (F:t.) I»E TRONCHO*. 
MASTICO HK LA IMPIEDAD. 
MARTA I.A MAHOSA. 
PACO Y M VMKI.A. 
P E R C A T E S DE L'N SI HARIIIKMMI. 

¡YT K PLACA! 
L'N V NOCHE EN T R I K I E O I E . 
SR.III.IA SIMIIIIH S. 

A SECRETO AC HA VI", lltSIMCLAOA VI.NCAXZA. 



I * ti'coiiu-i «entrien 
i.» peo' moa 
i* cbota del almadreña, 
l-os patriotas, 
los Jams del vicio, 
l.o» u olí no» de viento. 
U agenda de Coi letargo, 
l a cru* de oro. 
la teje del regimiento, 
ta» i h i i de tul aiujer. 
Uuetcii hijos. 
U s dos madres. 
La liija del Hey Itcoe. 
Los citrt'IB"». 
La (rutera de Mur¡ilo. 
ta canIIitera, 
la vengante de ( a n u a , 
l-i maujurtil*. 
ta nótela de la vida, 
la torre d e j a r a n . 
1.8 na te s tn pilota, 
los amigo*. 
la judia en el campamento, 

(tlorius de Alrica. 
l.o» criados. 
L«t caballeros de ta oiehti. 
1.a csrala de matrimonio. 
la torre de FU bel. 
l a c»i* del (tallo. 
I.» desobediencia. 
l a b o r na sibil». 
ja nina mtro»da. 
tos maridos (retundida,| 
Wt tun n¡*. 
Mil de «jo, 
* | o jo y mt sobrina. 
Martin Zurb«nu. 
Marta » Mana. 
atadrnf en tsi». 
Madrid a Vista de pájaro. 
Miel sobre hojuelas. 
•artirrsde l'ulonia. 
Muí ta'! «i la Kuiparedada 

M SCI i*» ue aldea. ' 
• i niojer y el primo. 
Arpio y illanco, 
Kilik-unn te ni tiende, 6 OB bom-

btc tímido 
Sobiita contra nobleza, 
íio es todo oro lo que t el tice. 
>o lo ijciuru saber. 
>'<tlta 
tmmp.a. 
Proposito de enmienda. 
Pescar a rio revuelto, 
t o»- ell» j por el. 
I'aia heii . t .s Us de lionor, <J el 

detagiatio rtei Cid. 
Pur I» pui-rtadel jaidln. 
Poderoso rabaiitiui's li. Pinero. 
lYiwdo» tcuialr» 
Premio y castigo, 6 la conquis-

ta de lionda. 
Por una peltxlon. 
I'ora dos perdiee», do*. 
I'ri'ttaiuo» s<'l>re la l»>nra. 
l'uta mentir la* rtiujeir*. 
i1,'ne<011 tuto «| ( «túnel!... 
t.'ui» 11 111 u< lio al>area. 
,<,>ue tuerte la mía! 
¿Quiru e» el su lot.' 
.'.'men «»el padr*.' 
Kebeta. 
Rlbal i amigo. 
lillMl.1. 
>11 til-upen, 
he »p|to el booor. 
Santo t peana. 
San Ixdrn , /'afro» ¡Ir Vodrid.) 
Sueno* drani'-r y ambición. 1 

bit) prueba filena. ¡ 
S0I11 rsalto* de un marido. 
M la muta luera buena. ! 
tale» padtes, tale» lujo*. ¡ 
Traidor, inconfeso ) uiarllr. 

l r f U ; a i po cuenta ajena, 
1 i'dfb tino» 
loil¡el;ii:o. 
I 11 un,or ii la moda, 
t na conjut scion lemenina. 
I n dómine to mu bay pniot: 
111 uotlito en valia» pneta*, 
t n tiiie*ped del olio mundo. 
I na t i'iifuiWH tcat. 
I na coincidencia alfabética. 
I na noche< n blanco, 
t 110 i!i» tantii*. 
111 matulo en suerte, 
l o a lección le .rnad*. 
1 11 ii.Hrido su* 11 tit lo. 
t na i.¡iiiM C<cion. 
t n ten alto a i|ucmart,a 
,t n lito-no! 
t u lobo ) una raposa. 
I. lia lema vitalicia, 
t na líate ; nn sombrero, 
t na ni en ti ra inórenle. 
111a ii.üjei ii.itlorius*. 
I na lemon de coi le. 
X na !»UH. 

I n paje y nn caballero 
I n 11 ; 1.1111«. 
I I¡a i api 1111a t u n beso. 
1 na leu ion «le mundo. 
I i:a mujer «le hhloii». 
I na l ieicniu (onipirU. 
t ti Lomlite lino. 
I no ti»a y »u marido. 
.111 icsn-ida: 
L11 mando cogido por tos raLe-

llii». 
l'n estudiante novel, 
t u bemliie deluj lo . 
I II tlejti pollo. 
\ c i y i-o »er. 
Zamarrilla, «1 lo* bandido* de la 

Seriama de I'.mida. 

ZARZUELAS. 
'iCCilc.i y Mednro. • 
*riiw» de buena ley. I 
• cnel niaafto, 
Ardides y cuchillada» 1 

' Uieyin* la (¿itana. 1 

t upido y mrie. I 
Cei:io y Flora. ; 
p Sismando. 
>«ii* Maiii|«lila. 

"on Cruento, ó el Alcalde pro-1 

leedor, t 
Patena!, ¡ 

ti lUehilier. I 
M «loe i ilno. 1 

M ensato de ana Apera. | 
t calesero r 1» maja. ! 
[i perro del hortelano, i 
[f reula y eo Marruecos. ' 
í'L e n ratonera, 
'uredos de carnaval. ¡ 
¡ delirio (drama liriro.i I 
[ PoMÉUoode la Rlnja ¡Mútiea.). 
JJ vitconde de Leloriercs. , 
:] mundo i escapo. I 
í «Mían et panol, 
''corneta, 

bombre fell*, 
jabalío blanco. 

H «Nia l . 
. ultimo mono. 

de s o pollo. III..IMKI? SD PUlll 
• • ' /•Piolo y Valdemoro. 
U « Í S D e . M , m ® - «"•nimalt 
£ea|«a de ta calle Mayor. 4 la» a«Us del toro. 

I.l mundo nuevo, 
H in jet de ti J«*e. 
hntre lln mujer 1 el primo. 
I-.I noteiio Illa IlllalllJCIlto. 
I I J U I C I O linal. 
l-.l c«»rrn nerr». 
M liij«i del I Jtapie». 
Kl amor por Im caln-ilos. 
H mudo. 
t-1 Paraiso en Vadrid. 
H e i n . i dri.ii or 
Kl tuerto del pesiddor. 
t,i ra Ida. 
Harry el nublo. 
Juan luna t . |.</t>«frdj 1 

Jacinto 
la rtlera del Oidor. j 
la noche de ánimas, 
l a familia nertlosa, 6 el soejtro 

onimbiis. I 
l.a* lx>da*ito Juanili. (Mvtica) \ 
I.os di* Oamaules, 
l a modista. | 
l-S coletilla. i 
I.os eoii*pirailnrc*. | 
la espada de 15ernard<t. 
l.a bijt de ¡a Protidencia. i 
l.a roca ne«ra. 
l.a estaioa encantada. 
l̂ >s jardines del Buen retiro. i 
l.ocvde amor y en la cotle. ' 
l a venta encantada, 
l.a loe» de «mor. o lat pritiouei' 

de Kd i ID burgo. 
i 

l.a Jardinera. l.t/ti»u-«.) 
lai toma de lemán, 
la crni del talle, 
l a r i u ' d c l o t Homero», 
la l'aston dele Alcama. 
l.o» herederos. 
La pupiia. 
l o» pecado* capitales, 
l.a gitanilla. 
l.a «rlisii . 
I a cano roja. 
I o*piratas, 
l a «eoora del sombrera. 
I a mina de or». 
Mateo y Hatea. 
Moreto. ¡ Mintra.) 
Matilde y Malek-tdbel. 
Aadie te muere basu qoe D;os 

«juiere. 
Nadie loqoe ,-t lo Keioa. 
Pedro y Latalma. 
Por sorpresa. 
Por amor al prójimo 
reluqccrc y marques. 
Pablo y Virginia. 
Retrato y original. 
Tal para cual, 
t n primo. 
I na «nerra de familia, 
l.'n cocinero, 
t o subrino. 
t n ntal del otro mondo, 
l'n marino por apnett». 
l a q o i o t o j un sastituto. 
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Aerea». I.ugo. 
ilutan, Malaga. 

; Han¡la (fit ¡pino i|, ; ilalui u j Ho*do>.t<lo. Moni, Un 
1 Afuma 
! Oraba. 
; «rrate ' i» ¡hurla. Ill M M 

Or IriiO. Palrncin. ; fot ma dt i! at tor ra. •• pamplona. t'onlri t i/rr, 
1-rit'j-i ii.nrrtotia.l • rwiio Ma Muría . I'hrrlo-J-tto : /ir 7 Km u. ¡Ir al i Hioirro. i Hunda. \ \i,iom,ivto. San femando S lltltiouioflA Granja An ntúriir. la» .>( dull ida j. l.ormzo. it.teoriel.l 
.Sd ntnhiltr. ¿nniialio. ¿rfuria. •imita. Wrm. raín-ero dt la Mna. T'tratoMa ae Aragón-
Tnrr»coks. Trrur l. Toltilo. Toro. Trailtló. ludria. 
r«t. Cbtda. > a Irtela. 
ratlaáotld. firk. >'i go. tilla lía nuera y Crttrú l'itorla. 7. a/ra. /autora. ¡Caragotd. 

J . Í . C . k e xa. Viuda >lr Pe)*). 
t . Viurnt. 
J. o tu Load tía y r 4a 

MOYA 
A. Diuoa. 

Clavel), 
viuda de Del|*4«. 
D, no tUa l la . 
t . r. ser ra y H«t4erM 

de Andrina. 
V. Ctlvilio. 
J. Ramea re ret. 
i. Marline* Altare». 
V Meniere. 
J. Murnnez. 
Hijo* de t ie l lerra . 
f > .brlalttn, 
J . RLET RTRREAT. 
J. Borrii selle y Ceap. 
4. de lt d o t a r e . J. tpidcrriiut. 
J « f . l r e , DE MAFUFÉEI. C.utrei». 
J. f r i u t . W fitdanot. 
Viuda de m u i e m x , 
R. Huebra. R. Martinet, 
i . Aldreie. 
| . de «Ha. A i.irreide 

• í . Ilerrrro.-
C . MEDINA Y t LLCRNJSDET. 
II. Ktrnkeno. _ 
I.. M Mleedo. 
r. aitarex y CeBp. 
y. Prret Rióle. 
A . se ii r het ee C u í n . 
f . * e r a l o o . * » root. F. ítqBedtae. 
1. Heraaodex. 
I.. Pcblaelon. 
A. Hrrraet. kl.ltel** M. M*riloei de lt Crat. 
T . FOREI 
l,t;«r«le.P Kererre y J. 

MarUoii y u u . 
B. Jo»er y H de »odrl*t. 
Soler, Herat not. 
M. Fernendex Wee. 
I.Creut. 
A 1MB. 
A.UftMt. 

Faene» L Oetett». I. Oeealn-f 
Coap. y V. 4e lleeedla 

MADRID. 

Librerías tie la Y ¡ I D A ¿ H I K M D E CÜESTA, y D o MOYA T P U U , O N 

de Carretas; de A . DCRAX, Carrera de San Geronimo; de L . L O M , A 
del Carmen, \ de M. ESCRIBANO, calle del Principe. 

c 


